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1« Rasgos generales de la evolución reciente: 
introducción y s í n t e s i s 
La coyuntura panameña de 1979 mostró resultados relativamente s a t i s f a c t o -
r ios a nivel global de la economías con c i e r t a aceleración del ritmo de 
crecimiento del producto interno bruto , que l legó a 4,97c, (Véase el 
cuadro 1,) Cabe señalar , sin embargo, que f r en te a síntomas de reac t iva-
ción positivos> se observaron otros de signo adverso. 
Entre los primeros» destacaron dos: l a inversión privada —especial-
mente la construcción— y las ventas externas; entre los segundos, sobre-
salieron la agudización de la depresión del sector agropecuario -«funda-
mentalmente en la producción de granos básicos y en la actividad pecuar ia-- , 
un proceso inf lac ionar io en rápido crecimiento, el acrecentamiento de 
tensiones laborales --algunas estrechamente vinculadas con fr icciones de 
corte p o l í t i c o — e l agravamiento de los desequil ibrios en los balances 
f i s c a l y de pagos (lo último debido especialmente a un deterioro de los 
términos del intercambio) que plantean a la economía una perspectiva 
d i f í c i l en el corto plazo, y la pers i s tenc ia de problemas es t ructura les 
como e l desempleo y la subocupación. 
Para comprender estos resul tados , antes de examinarlos más a fondo 
conviene repasar brevemente la tendencia de los años anter iores y analizar 
las repercusiones de algunos acontecimientos sa l i en te s . 
Sí bien la economía panameña experimentó gran impulso en los t r e s 
2/ 
primeros años del decenio de 1970, en el t r i en io s iguiente se estancó-2 
a consecuencia de factores de origen externo asociados a la c r i s i s i n t e r -
nacional y del agotamiento de las posibil idades de desarrol lo de c i e r t a s 
l íneas de asignación t radic ional de los recursos de la inversión privada, 
según se observó esencialmente en e l descenso de la actividad de la cons-
trucción, la cual hasta entonces había sido muy dinámica. 
La mencionada depresión se atenuó en parte merced a los esfuerzos 
que rea l izó e l gobierno a través del gasto público. Sin embargo, pese a 
que en 1977 y 1978 la actividad económica se recuperó moderadamente 
1/ Como e l conf l ic to que por más de dos meses paral izó los centros de estudio 
del pa ís , y que finalmente provocó la revocación t o t a l de la reforma edu-
cat iva que desde hace algunos años se venía llevando a cabo, 
2/ El producto interno bruto aumentó 2.6% en 1974 y 0„6% en 1975, y descen-
dió 0.3% durante 1975, 
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(véase de nuevo el cuadro l ) s se fueron agudizando diversos factores de 
desequil ibr io, entre los que destacaron el endeudamiento externo (que se 
duplicó entre 1976 y 1970) y un d é f i c i t f i s c a l relativamente elevado y 
ascendente. 
Paralelamente, en e l escenario po l í t i co surgió la tensión provocada 
por las negociaciones para recuperar el área del Canal, que finalmente 
culminaron con el Tratado Torr i jos-Car ter , que se concertó en la segunda 
mitad de 19780 No obstante las halagüeñas perspectivas que of rec ía la 
firma del acuerdo, durante e l transcurso de las negociaciones se generó 
un ambiente de incertidumbre que redujo drásticamente la magnitud de la 
inversión privada —por lo que casi no sé amplió la capacidad de produc-
ción-- y estimuló a los invers ionis tas a colocar su cap i ta l en el sistema 
, f inanciero, fundamentalmente en e l centro internacional localizado en el 
país, que en esos años amplió considerablemente sus operaciones. 
Por otra par te , e l gobierno venía tratando de alcanzar objet ivos de 
redis t r ibución del ingreso y ensanchamiento de las posibil idades de empleo, 
dando prioridad a la expansión de los sectores sociales básicos, especial-
mente educación y salud, hacia los cuales orientó gran parte del gasto. 
Esta circunstancia, entre o t ras , impidió que se manifestaran en toda su 
plenitud las tensiones de carácter socia l y laboral derivadas del estan-
camiento económico y, de la f a l t a . d e oportunidades de empleo. Pero tanto 
los desajustes internos como la coyuntura externa —en una economía tan 
abier ta como la panameña-- conspiraron en par te contra los mencionados 
objetivos gubernamentales. En e l lo también influyó e l hecho señalado de 
que todos los sectores del país permanecieron a la expectativa de los 
resultados de las negociaciones para la recuperación del Canal. 
La firma del Tratado Torr i jos-Cár ter fue acompañada por el in ic io de 
la aplicación de la reforma const i tucional y por un cambio de administra-
ción sexenal. Las nuevas autoridades enfrentaron el desafío —en medio de 
una c r i s i s económica acumulada-- de promover la react ivación económica y 
al mismo tiempo sentar las bases es t ra tégicas para los años ochenta, par-
tiendo de una real idad con las "reglas del juego" de la gradual incorpora-
ción del Canal a l a soberanía nacional» 
Sobre esas bases, durante 1979 la inversión privada destacó como 
puntal de la demanda y su dinamismo se explica en gran par te por el 
/ r e l a t i v o 
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r e l a t ivo clima de recobrada confianza que retornó a l país luego de concluidas 
las negociaciones del proceso de la reivindicación del área canalera, puesto 
que la fase de incert idunbre que en c i e r t a medida había comenzado a exter io-
r i z a r s e a f ina les de 197G se fue superando a lo largo de 1973, especialmente 
durante e l segundo semestre. Ello s ign i f i có un reflorecimiento de la cons-
trucción privada que, s in l legar a los elevados ritmos de la primera mitad 
del decenio, p e r f i l a ya l a react ivación efec t iva de uno de los sectores de 
mayor u t i l i z ac ión de mano de obra. A la inversión en viviendas y ed i f i ca -
ciones comerciales acompañó una expansión de la capacidad productiva manu-
facturera, que s i bien reducida en valores absolutos, repuntó de manera muy 
favorable, dada la dimensión limitada del parque industr ia l« 
Las ventas externas, otro fac tor de dinamismo, no alcanzaron a r é sen t i r 
los efectos adversos de la nueva c r i s i s internacional que comenzó a presen-
t a r s e en l a segunda mitad del año y, en general, l a depresión agrícola tam-
poco se r e f l e j ó en los productos destinados a la exportación. Así, las ven-
t a s foráneas se expandieron por incrementos en el volumen, pero fundamen-
talmente por e l alza de las cotizaciones in ternacionales . Por o t ra par te , 
continuó e l elevado ritmo de crecimiento de la exportación de servic ios , el 
rubro de mayor ponderación en la cuenta corr iente del balance de pagos, 
que representa casi e l 70% del t o t a l de ingresos por concepto de venta de 
bienes y servicios» Con todo, e l aumento en las exportaciones se vió 
contrarrestado por la elevación en los precios de las compras externas, 
en especial como consecuencia del alza del petróleo« Ello redujo l a capa-
cidad de importación y fue uno de los elementos que contribuyó a acentuar 
e l desequi l ibr io del balancé de pagos y agravó indirectamente la s i tuación 
de endeudamiento externo. 
Entre los problemas más ser ios del año cabe señalar e l deterioro de 
la actividad agropecuaria —básicamente productos agrícolas de consumo 
interno y carne de vacuno-- que obligó a r ea l i za r importaciones* Esta 
s i tuación se enmarca en la tendencia de agotamiento de la pauta t radic ional 
de desarrol lo del agro en e l pa ís , y es motivo actualmente de gran preocu-
pación en las esferas gubernamentales, pero pese a las po l í t i cas de apoyo, 
no se ha logrado aun dotar , en términos r e l a t i v o s , de mayor crédi to a es te 
sector que es esencial para el abastecimiento de alimentos» 
/Asimismo, 
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Asimismo^ no obstante los esfuerzos para conjurar l a evasión t r i b u t a -
r i a , se recrudeció el desajuste f i sca l» El ritmo de crecimiento de los 
ingresos corrientes fue muy i n f e r i o r a l de los gastos to t a l e s , dado que se 
continuó con la po l í t i ca de promover la react ivación económica por medio 
de las erogaciones del sector publico, aunque con mayor austeridad y rac io-
nalización que en e l año precedente. El d é f i c i t f i s c a l respecto de los 
gastos to ta les del gobierno se elevó a s í , de poco menos del 30/Ó a casi 35%, 
y presionó de nuevo sobre las fuentes de financiamiento, tradicionalmente 
de origen externo. A e l lo se sumaron e l rápido aumento del d é f i c i t comer-
c i a l , y el más a l to de la cuenta cor r ien te , lo que obligó a incrementar en 
más del 30% la deuda externa garantizada per e l Estado, la cual llegó a 
V 
cerca de 1 350 millones de dólares;^ por habitante alcanzó a 726 dólares, 
convirtiéndose en la más a l t a del Istmo Centroamericano. Conviene señalar , 
sin embargo, que durante e l año se rea l izaron con c ier to éxito gestiones 
para ref inancíar la deuda y t r a t a r a l mismo tiempo de cambiar su es t ruc tura , 
ya que en algunos años anter iores se había recurrido relativamente en mayor 
proporción a las fuentes externas de corto plazo. 
Finalmente, a los efectos derivados de la inf lac ión importada se agre-
garon Condiciones internas emanadas del desajuste entre la o fe r t a y la 
demanda de algunos bienes como los agr íco las . Esto provocó un aumento del 
ritmo de crecimiento de los precios que duplicó a l de 197C, luego de haberse 
mantenido éstos casi s in cambio durante t r e s años«"'' Principalmente hacia 
f ines del año, y en los primeros mes.-.s de 1930, la po l í t i c a de regulación que 
se había venido aplicando desde hace algún tiempo resul tó insuf ic ien te para 
contener los precios. 
Desde e l punto de v i s t a del empleo puede i n f e r i r s e , aun cuando no se 
contó con indicadores o f i c i a l e s sobre la evolución global, que la expansión 
en la construcción y en algunas otras actividades contribuyó a disminuir los 
niveles absolutos del desempleo ab ie r to . Aunque en general e l poder de 
3j La deuda externa ascendió de sólo 514 millones de dólares en 1977 a 
1 026 en 1973. 
4/ Obsérvese en e l cuadro 1 que la variación dé precios que en los t r e s años 
anter iores había sido de diciembre a diciembre de 40G%, 4.3% y 5,0% y en 
el promedio anual de 4.0%, 4.5% y 4.2%, se elevó en 1979 a 10% de diciem-
bre a diciembre y a 7,9% en el promedio anual, 
/compra de 
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compra de los sa la r ios habría descendido en los principales centros urbanos, 
las remuneraciones to t a l e s -~por efec to , entre o t ras razones, del mayor 
empleo en la construcción-- se incrementaron, y e l lo se t radujo en un 
aumento en la demanda de bienes de consumo. 
El centro f inanciero internacional siguió evolucionando s a t i s f a c t o r i a -
mente, aunque l a mayoría de sus fondos se continuaron orientando preferen-
temente hacia e l ex te r io r , de donde provienen en su gran mayoría. Sin 
embargo, conviene subrayar que parece e x i s t i r una convergencia de in tereses 
entre sectores vinculados con e l centro f inanciero y las actividades 
in te rnas , lo que expl icar ía par te del auge en l a edificación,, 
En s í n t e s i s , 1979 fue en c i e r t a foma un año de " transición" por las 
razones apuntadas —condenso de la aplicación del Tratado Torr i jos-Carter y 
replanteamiento de la es t ra teg ia de los años ochenta--, durante el cual se 
percibieron signos de c i e r t a react ivación en la economía, a l i n f l u j o esen-
cialmente del "resurgimiento" de la inversión privada, as í como por haber 
continuado el impulso generado por e l gasto público —aun cuando con c ie r -
t as d i f i cu l t ades ya que los ingresos corr ientes fueron moderadamente in fe -
r io res a . l a s erogaciones— y por la expansión tanto de los servicios 
exportados como de l a venta de bienes. Pese a todo e l lo , l a inf lac ión 
crec ien te , los problemas derivados de l a coyuntura internacional y e l 
excesivo endeudamiento externo son elementos que permiten aseverar que las 
perspectivas inmediatas del proceso de react ivación no son del todo 
halagüeñas. 
Por último, durante el año se continuaron definiendo las l íneas es t ra -
tégicas y se confirmó la decisión de emprender acciones que permitan con-
c re t a r e l proyecto de extracción y procesamiento de cobre de Cerro Colorado, 
que por su magnitud permitirá en el mediano plazo expandir la capacidad 
productiva del país y establecer nuevas pautas de desarrol lo nacional y 
regional . Al mismo tiempo se esperan en el corto plazo resultados muy 
favorables --que ya han comenzado a pe rc ib i r se - - merced a la po l í t i ca de 
estímulo y promoción a la Zona Libre de Colón, con la ins ta lación de 
indus t r i as maquiladoras« 
/ 2 . La evolución 
2. La evolución de la actividad económica 
a) Las tendencias da la o fe r t a y de la demanda globales 
La o fe r t a global aumentó a un ritmo de 4.6%, muy similar a l 
del año an te r io r , pero sus componentes mostraron comportamientos algo 
di ferentes . En e fec to , en tanto e l producto creció en cas i 5%, las 
importaciones de bienes y servicios lo hicieron a sólo 3.7%, f r en te a 
7% en 1978. (?áase e l cuadro 2.) Esta pérdida r e l a t i v a de impulso en 
las compras externas podría deberse, por un lado, a las d i f i cu l t ades 
emanadas del encarecimiento del petróleo crudo en e l mercado in ternacional , 
y por o t ro , a que en e l año precedente e l país acumuló exis tencias de 
materias primas y otros productos importados superiores a la capacidad 
de absorción del aparato productivo panameño, lo que a su vez f a c i l i t ó 
e l abastecimiento requerido por la react ivación de algunos sectores en 1979. 
Por e l lado de la demanda, como se ha señalado, las exportaciones 
de bienes y servicios continuaron creciendo a un ritmo elevado, r e l a t i v a -
mente, similar a l de 1978. Llama la atención que la c r i s i s internacional 
que comenzó a perc ib i rse claramente en 1979 no haya afectado e l comporta-
miento de l as ventas externas, siendo la economía panameña, entre las 
latinoamericanas, una de las más ab ie r tas a l ex te r io r . Ello fue posible 
por el auge de la exportación de algunos bienes, pese a l deter ioro de 
las ventas de banano hacia f i ne s de año como consecuencia de un huracán 
que devastó un porcentaje importante de las plantaciones, y que también 
tendrá efectos negativos durante 1980. Asimismo, e l crecimiento de las 
exportaciones de servic ios , que en Panamá representan un a l t o porcentaje 
de las ventas externas, fue nuevamente muy s ign i f i ca t ivo . 
En cuanto a la demanda in terna , su ritmo mejoró con respecto a l 
del año anter ior . Destacó la inversión privada, con una tasa a l t a , como 
una de las fuentes de dinamismos,, pero de todas maneras sólo alcanzó 
una mínima par te de los elevados niveles observados en la mitad del 
decenio, y apenas superó en poco más del 50% a l de 1976.. De todas 
maneras, dado e l estancamiento de la economía panameña durante e l último 
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creci mi en-to 
1976 .1977 1978 1979a/ 1970 1979a/ 1977 1978 1979a/ 
Oferta global 1 765 1 801 1 883 1 970 140.6 132.1 2.1 4.6 4.6 
Producto interno bruto- 1 325 1 369 1 421 1 491 100.0 100.0 3.3 3.8 4.9 
! (aportaciones de bienes 
y servi ci os c/ 440 432 462 479 40,6 32.1 -1,7 7„0 3.7 
Oetnanda global 1 765 1 801 1 883 1 970 140.6 132.1 2.1 4.6 , . >.6 
Demanda interna 1 269 1 289 1 330 1 378 103.3 • 92.4 1.6 3.2 .. 3.6 
inversión bruta 
interna 367 269 276 277 26.4 18.5 -26.8 2.6 _ 
Inversión bruta 
f i j a 361 260 259 275 24.4 18.4 -27.9 -0„4 6.2 
Pubi 1 ca 190 175 171 175 6*4 11 »7 -7.4 -206 : 2.3 • 
PrWada 171 85 88 100 18,0 6.7 -50.6 •3.5 13.6 
Variación de 
existencias 6 9 17 2 1.9 0.1 • «0 »•» * > * . 
Consumo total , 902 1 020 1 054 1 101 76.9 73c9 13.2 3.3 . 4.5 
Gobierno general 225 233 238 247 14.3 16,6 3*6 , 2.0 . 3.8 : 
Privado . 677 787 816 854 62»6 57.3 . 16.3 3.7 . 
Exportaciones de bienes 
y servicios c/ 496 512 553 592 37.3 39.7 3.2 8.0 7»0 
- y - : . - - - » ' ' ~ ' 
a/ Cifras preliminares. , 
b/ A precios dé mercado. 
c/ Las cifras sobre exportaciones ¿Importaciones de bienes y servidos ée obtuvieron de] balance de 
pa^os añ dolares corrí entes convertidos a Yalor-os constantes de 1870.moblante fndíóos tic precise, 
calculados pop la CEPAL papa dicho efecto© 
/de la 
- 9 -
de la demanda. Animismo, la inversión pública, luego dé una caída en 
los dos años an te r iores , logró recuperar e l nivel de 1977» Como las 
exis tencias apenas excedieron a las de 1978, las que a su vez cas i 
habían duplicado en valores absolutos a las del año an te r io r , la 
variación de inventarios disminuyó en grado considerable, compensando 
prácticamente e l crecimiento de la inversión bruta y manteniendo 
estancada a la t o t a l . 
Entre los pr incipales proyectos públicos concluidos durante 1979, 
cabe mencionar al Puer to Pesquero de Vacsmontes, que repercut i rá muy 
favorablemente tanto en la pesca como en la prestación de servicios 
internacionales. Asimismo, se terminó un importante proyecto de ampliación 
y modernización de la capacidad de depósito de productos agrícolas 
—especialmente granos b á s i c o s - - , que incluye instalaciones f r i g o r í f i c a s 
y de secado, Precisamente la escasez r e l a t i v a de insta laciones para 
almacenaje venía siendo un fac tor de estrangulamiente del eslabón 
producción-distribución agropecuaria. Las obras recién concluidas elevaron 
en 507. la capacidad de almacenamiento de es te t ipo de productos, y sin 
duda cons t i tu i rán un apoyo importante y necesario a la react ivación de 
la agr icu l tura , en especial a escala de pequeños y medianos empresarios. 
También cabe mencionar la terminación de las represas La Es t r e l l a y 
Los Valles, y los avances real izados en La Fortuna, la autopis ta Arra i ján-
Ghórrera y o t ras obras v í a l e s , as? cono l a casi conclusión dal Centro 
de Convenciones en la c ap i t a l , e l cual cons t i tu i rá un estímulo a l turismo 
internacional. 
En lo que respecta a la inversión privada, además de la recuperación 
aludida en la construcción, especialmente en la ciudad de. Panamá, conviene 
destacar la f ina l izac ión de las s iguientes fábr icas ; una de alimentos 
balanceados, una* de bebidas ( ron) , una de tabaco para exportación y-una 
de v id r io , a s í como la ampliación de diversas fábr icas de p in tura , 
caucho, barras de acero y contenedores. 
El consumo t o t a l del país se elevó en conjunto de 3.3% a 4,5%, 
tasa razonablemente s a t i s f a c t o r i a . El privado creció probablemente por 
haber aumentado e l nivel de ocupación --principalmente en la construcción--
y en consecuencia por haberse expandido e l monto t o t a l de los s a l a r io s , 
aun cuando existen dudas acerca de la evolución del sa lar io real- individual. 
/Ante 
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Ante e l deter ioro de la producción de algunos granos básicos •'-como e l 
maíz-- la demanda se cubrió en par te con importaciones. 
El crecimiento del consumo público se explica parcialmente por no 
haberse mantenido a l mismo nivel la p o l í t i c a de austeridad seguida 
durante 1978, dadas las necesidades del aparato administrativo y pese 
a la pers i s tenc ia de las d i f i cu l t ades f inanc ie ras del Gobierno Central, 
b) El crecimiento de los pr inc ipales sectores 
Del lado de la o f e r t a , e l aparato productivo respondió en forma 
bastante s a t i s f a c t o r i a a los requerimientos de l a demanda, con la excepción, 
principalmente, del sector agropecuario, hecho grave s i se considera su 
importancia dentro del valor agregado t o t a l : 15.1% en 1979. (Véase 
e l cuadro 3.) Los servic ios básicos - - tan to e l t ranspor te , almacenamiento 
y comunicaciones, como e l ec t r i c idad - - fueron las act ividades más dinámicas, 
seguidas de la intermediación f inanciera . Asimismo, en general —con 
excepción de la actividad del agro y de los servic ios prestados a l érea 
canalera-- cas i todos los sectores aceleraron su ritmo de crecimiento, o 
r ev i r t i e ron e l deter ioro an te r io r , destacando la recuperación de la indust r ia , 
tanto manufacturera como dé la construcción. 
i ) El sector agropecuario. Luego de un comportamiento dinámico en 
1977, es te sector suf r ió por segundo año consecutivo una contracción de 
c a r a c t e r í s t i c a s relativamente s i m i l a r e s , ^ y volvió a cons t i tu i r se en fac tor 
p r inc ipa l de estrangulamiento para la economía, por su papel como abastecedor 
de alimentos y generador de d iv isas , a s í como por su a l t o grado de u t i l i -
zación de mano de obra. La producción agr ícola decreció en 1%, y la 
pecuaria en más de 2% (Véase e l cuadro 4.) Estas c i f r a s son resul tado, 
a su vez, de comportamientos dispares a n ive l de productos, y --en e l 
caso de la ag r i cu l t u r a - - , en lo® c i c lo s agr ícolas del año calendario. En 
e fec to , aun cuando no se dispone de estimaciones cuan t i t a t ivas o f i c i a l e s 
sobre l a cosecha 1979/1980, de acuerdo con datos cua l i t a t i vos , se puede 
afirmar que algunos productos mostraron una recuperación con respecto a l a 
cosecha an te r io r , cuyo deter ioro se debió esencialmente a fac tores climáticos 
adversos. Sin embargo, los efectos depresivos del c ic lo 1978/1979— en 
5/ El valor agregado de todo e l sector se cont ra jo 0.4% en Í97Ó y 1.4% en 1979. 
/Cuadro 3 
Cuadro 3 
mwki PRODUCTO ¡«T£^ü B'tíTC PC» W ¡VID*0 ECÍSOfii« A PRECIOS DE MERCADO 
ftinonts de baiaoas ccnsisnt«« wocpcsieiín par T , . , >*} . . . - Tasas os crecí ai ente-» centual i< cé 1970 
~ 1377" 1S7S 1973 F/ i 570 1979 b/ ^ 1977 1973 1979 a/ r! —« 
Agricultura 213 23C 228 18. 0 15.1 7, 7 "0. ^ «1,4 
{Uniría 3 i 3 0. 3 0,2 8. 8 3,0 
Industria aanufacttirera 130 1S1 184 194 1?, L 13,0 1 0 1.3 5.4 
Construcción 66 66 63 66 5. 0 4-, 4 c. •7 4.1 
Sufctotal bienes 4f¡ 7 479 9 i ' . R, 32,8 0 «0,3 2.0 
Electricidad, gas y agua 56 60 61 6S ' 9 4,6 8. 5 2,0 12.4 
I raspar te, alaacenasíento y 
coisuricaclcnss 131 145 181 135 £ 12.4 '10 7 11,1 15.1 
Sufctotal servicios básicos 18? 205 222 m Q 6 1?.G 9 5 14,4 
CoRercio 173 168 i tn ! í ̂  178 A. 11.9 -2 9 1 .k 4.4 
Finanzas 82 83 36 106 g f, ! 8 1 8,3 S.9 
Propiedad de vivienda 105 «en""* 113 117 6 "5 í 7.8 2 5.1 4,1 
Atisinlstraclén pública y defensa 41 y 43 44 6 3.8 2 2 1.7 3.5 
Otros servicios c/ 181 154 204 inp 21 5 14.0 
•i "7 í 5.2 2.2 
84 84 93 6.3 „r> 4 11.2 1.2 
Subtotal otros servicios 676 884 m 748 48, g 50.2 1, 2 5.2 3.8 
Total 1 ¿¿C 1 369 1J21 U á l 100. o 100,0 3 ¿i 3.7 h.9 
Fasnte: CPAL, sobre la base de datos da !s Contra!orla General de la República, 
a/" ' t as í»fta«t ¿t ti'scvalsnif, y la cospsslción porcentual corresponde« a las cifras resUs y no a las redondeadas, 
b/ Cifras prellElriarcre, 
c/ Excluye los servicios prestados al Iras canalera» 
d/ Incluye las servicias prestadas hasta si 1 «te octubre ée 1978 a 1» Zona &! Canal da Panaof, y áasds esa 
fecha al frea canalera. 
/Cuadro 4 
Cu:dro 4 
PriNAKà : INDICADORES DE LA PRODUCCION AGROPECUARIA 
Indi« i toducc i ón_a$ to • 
p e c o a r g ( b s s e 1970-100) 
A g r í c o l a 
Peeur ri-v-
2• Producción de i o s p r i n c i -
p a l e s c u l t i v o s 
Arroz er¿ c i s c a r a c / d / 
K s l z er, gretio c_/ áf 
F r í j o l e s de b e j u c o c / d / 
Gsñs de -. zficcr d/ e / 
B?rir-.no d / £/ 
Cnfé z f " 
Tsbaco h e í s seca c / d / 
1976 1377 1978 19 79^' l a s a s de e r e c i t r á e n t o " 1977 1978 
b/ 
1979 s / 
162 ,3 172 » 4 169.9 168.2 5 .9 - 1 5 - 1 . 0 
190.2 19 / « 3 191 ,4 186.9 3 . 7 - 3 , 0 «2 .3 
3 185 4 105 3 580 4 » « 28 ,9 - 1 2 . 8 9 t 0 
1 4x0 1 757. 1 422 a -» « 24 ,6 - 1 9 . 1 •j » 9 
73 85 72 » , , 22 »3 - 1 9 . 0 * » • 
2 396 2 757 2 832 « * -» 1 5 . 1 4 .9 « * f 
2 243 380 2 500 •» * t 6 . 1 5 .0 • * * 
103 "Í ¡7 35 * • « 17.9 - 7 0 . 8 a » • 
28 31 33 * a 0 8 , 4 8 . 5 » fe » 
I n d i c a d o r a s de irodue-
Exíster-ci? h/ 
V-cunos 1 361 1 374 1 396 
"Porcinos 179 202 204 
«ves 4 277 4 422 4 872 
B e n e f i c i o h / 
Vecunos 241 240 ' 216 
P o r c i n o s 86 96 103 
O t ro s i n d i c a d o r e s 
P roducc ión de l e c h e i / 73 33 









3 . 4 
- 0 . 5 
14 .5 













P u e n t e : CEPAL, sob re l a b a s e de d a t o s d e l M i n i s t e r i o de D e s a r r o l l o Agropecua r io , y 
de l a C o n t r a l o r i e Genera l de I r R e p ú b l i c a . 
&J C i f r a s p r e l i m i n a r e s , 
b / Les tasas de crecimiento co r responden a las c i f r a s t e s l e s y no a l a s redondeadas, 
c/ H i l e s de q u i n t i l e s . 
á/ Años . "g r t eo l é s 1976/1977, 1977/1978, 1978/1979 y 1979/1980, 
e / H i l e s de tonglsdas, 
£/ Millones de l i b r a s . 
¿ / H i l e s da q u i n t a l e s p i l a d o s , 
h / H i l e s de c a b e z a s , 
j . / K i l l o n e s de l i t r o s . 
1/ u n i d a d e s . 
/ e s p e c i a l 
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especial en e l caso de los granos básicos y de algún producto de exportación 
como el c a f é - - , sumados a l a continuación de la tendencia durante e l último 
cie lo en algunos cu l t ivos , a r ro ja ron en 1979, en términos generales , r e s u l -
tados c r í t i c o s en e l t o t a l de l a ac t i v idad . 
La producción de maíz y sorgo continuó siendo d e f i c i t a r i a y fue insu-
f i c i e n t e para s a t i s f a c e r l a demanda in t e rna , tan to para e l consumo humano, 
como para la producción de alimento animal« El costo de producción del 
maíz, a n ive l de f inca , excede los precios internacionales> por lo que los 
productores lo han ido susti tuyendo por o t ros cu l t ivos más r en t ab l e s . A 
d i fe renc ia del caso del a r roz , cuyo desa r ro l lo favorece e l exceso de l l u -
v ias , l a producción de maíz se redujo por e l elevado n ive l de p r e c i p i t a -
ciones que obligó a r e t r a s a r l a siembra e impidió l a u t i l i z a c i ó n de 
maquinaria. No obstante , l a demanda del grano para la producción de a l i -
mento animal estimuló las siembras t a r d í a s y mediante un programa de emer-
gencia auspiciado por e l U in i s t e r io de Desarrollo Agropecuario (IíIDA), se 
espera que para 1930 las inportaciones de maíz y sorgo decrecerán de 
600 000 a 200 000 quinta les 
En e l caso del f r i j o l , t a l como aconteció con el maíz, la cosecha 
1973/1979 descendió considerablemente, y no obstante c i e r t o repunte en l a 
de 1979/198Ó, cuya incidencia en e l año fue escasa, nuevamente hubo neces i -
dad de r e c u r r i r a l as importaciones,—^ 
Los resul tados negativos de la cosecha de arroz de 1973/1979 --que 
como se ha señalado determinaron en pa r t e e l de ter ioro del afio calendario 
1979— fueron un poco menos adversos debido a que l a cosecha 1977/1973 
había sido excepcional,, Conviene seííalar que buena par te de las t i e r r a s 
panameñas son especialmente aptas para e s t e cu l t ivo y , además, que é s t e es 
uno de los rubros por e l cual l a s autoridades han mostrado mayor preocupa-
ción. Así , e l I n s t i t u t o de Mercadeo Agropecuario no sólo ha fomentado l a 
6/ Representa aproximadamente l a cuar ta pa r te de la demanda in t e rna . 
7/ De acuerdo con in¿ oraaciones o f i c i a l e s , se importaron durante 1979 
43 000 quinta les de f r i j o l f r e n t e a una producción promedio de 
78 000 en las t r e s cosechas a n t e r i o r e s . El poroto colorado, que fue 
necesario importar, es uno de los p r inc ipa les rubros de la d ie ta á l i -
menticia de la población, especialmente en las zonas r u r a l e s . Se 
espera que durante 19C0, s í los fac tores cl imáticos son favorables , 
se ampliará en un 00% el abastecimiento nacional del consumo aparente, 
y se reducirán las compras externas á unos 30 000 q u i n t a l e s . , 
/ l oca l i zac ión 
local ización progresiva de cult ivos de arroz en zonas apropiadas y lia procu-
rádo que el país sea autosuf ic iente en es te alimento esencial para la dieta 
de la población y que su precio a l consumidor se mantenga razonable, sino 
también ha impulsado su producción para cue se disponga de un margen apre-
8/ 
c iablc para exportar« - "o ob&taQLé, la cosecha de f ines de aíio, aunque 
algo superior a la de los primeros meses, no alcanzó los niveles extraordi-
narios del c iclo 1977/1970, pese a que la temporada de l luvias fue favorable, 
y a que, merced a los estímulos del Ministerio de Desarrollo Agropecuario y 
otros organismos o f i c i a l e s , aumentó la supe r f i c i e sembrada y se incorporaron 
c i e r t a s áreas a la agr icul tura de r i ego . Conviene señalar que la elevación 
de los in tereses bancarios —que en algunos casos llegaron a 13%-- y e l 
aumento en e l costo del combustible repercut ieron en un alza de los costos 
de producción de es te grano, que también afec tó s in duda los resultados en 
otros cu l t ivos . 
En el caso del banano, que continúa siendo e l pr incipal rubro de 
exportación agr ícola , s i bien la cosecha 1973/1979 aumentó 5% con respecto 
a la an t e r io r , durante el último cic lo l a producción se vio sumamente afec-
tada» en especial en la zona de Barü, donde los fuer tes vientos derribaron el 
30% de las plantaciones«—^ En consecuencia, e l ingreso de divisas, descendió 
considerablemente, y se espera que sus efectos también serán muy per judic ia-
les en 19G0. 
Por otro lado, los excelentes resul tados en los otros productos 
agr ícolas de exportación no alcanzaron a compensar el deterioro ya comen-
tado en el caso del banano. Luego de un descenso pronunciado en l a cosecha 
an te r io r , producción de café se incrementó gracias a un programa para 
mejorar la productividad y recuperar c a f e t a l e s , que sin duda tendrá efectos 
raás posi t ivos en los próximos años« El cacao —cuya producción, aunque de 
escasa s ign i f icac ión , se destina casi en su to ta l idad a la venta externa— 
continuó su tendencia ascendente. Por último, l a caña de azúcar r eg i s t ró un 
comportamiento similar a l de 197S, dado lo poco ¿stimulainte de los precios 
vigentes en e l mercado mundial. Los ingenios que recientemente entraron en 
operación ampliarán la capacidad productiva del país , lo cual se espera 
3/ Durante 1979, la venta de los excedentes de la cosecha anter ior s i g n i f i -
caron un ingreso de divisas de aproximadamente 3 millonés de dólares» 
9/ Esto representa aproximadamente e l 25% de la producción del país« 
/der ivará 
derivará en un mejoramiento de l a actividad en el corto plazo. Por o t ra 
par te , se han iniciado investigaciones —aprovechando la experiencia de 
otros países latinoamericanos— para examinar la posibil idad de producir 
alcohol para u t i l i z a r l o como combustible, 
10/ La actividad pecuaria volvió a declinar en 1979,— entre ot ras razo-
A 
nes, porque la aplicación de la reforma agraria detuvo la siembra de nuevas 
t i e r r a s con pastos, y esto deterioró e l crecimiento del hato ganadero. De 
acuerdo con informaciones o f i c i a l e s , no se ha mejorado l a e f i c i enc ia pro-
ductiva y, por ot ra par te , l a p o l í t i c a o f i c i a l de estímulo a l desarrol lo 
de la ganadería de leche —que en años anter iores permitió i r disminu-
yendo las importaciones de lác teos- - indirectamente fue desalentando l a 
producción de carne, creando un desequi l ibr io gradual en las ex is tencias . 
En consecuencia, se r eg i s t ró un d é f i c i t en e l abastecimiento del mercado 
interno y bajaron considerablemente las exportaciones, a l grado de no 
haberse podido cumplir nuevamente con la cuota de 5 millones de l ib ras 
asignada por los Estados Unidos. Para t r a t a r de impulsar la act ividad, 
e l gobierno alimentó el precio del ganado en pié de 30 a 40 centavos la 
l i b r a , aunque esa alza t a l ves benef ic ió en mayor medida a la red de 
intermediarios> que a los productores. Él encarecimiento y: escasez de 
la carne de res dio como resultado un crecimiento bastante espectacular 
de la avicul tura en 1978 y más reducido en 1979. Sin embargo, como se 
ampliaran en medida apreciabla l a s exis tencias , se elevó signif icat ivamente 
la demanda de maíz y sorgo para la producción de alimento animal, e ind i -
rectamente se e je rc ió mayor presión sobre las importaciones de es te rubro, 
cuya producción es ya de por s í d e f i c i t a r i a . 
Desde hace algunos años, e l proceso in f lac ionar io há ¡venido, e le -
vando los costos deexplotación del ganado porcino aparentemente en nive-
les superiores a l alza de los precios de venta a l consumidor;permitidos. 
Adicionalmente, los productores tropezaron con d i f i cu l t ades para opérar 
con ef ic ienc ia y poder atender una demanda creciente derivada en gran 
medida de la c r i s i s en l a carne de res ; hubo pues que comprar más alimen-
tos de cerdo, cuya importación se había prohibido durante 1978 con el f in 
de favorecer a la indus t r ia interna* 
10/ La producción pecuaria que había crecido 13.1% y 3.7%, en 1975 y.1977, 
respectivamente, descendió a -3.0% en 1978 y -2.3% en Í979. 
/En e l caso 
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En ejL caso de los lácteos , se incrementaron los problemas tradiciona-
les de ba ja producción y escasa productividad. La po l í t i ca de apoyo a 
es te sector ha consist ido esencialmente en estímulos de precio y control 
de las importaciones; s in embargo, la inconstancia en su aplicación ha 
ocasionado que en los establecimientos ganaderos dedicados tanto a la 
explotación de carne como a la de leche, se dé preferencia , según las 
c i rcunstancias , unas veces al engorde del ganado y otras a incrementar la 
producción lechera. 
Con l a firma del Tratado del Canal, él IIIDA in ic ió un programa 
dedicado esencialmente a la conservación de la cuenca que abastece a l 
Gánal y a promover actividades productivas entre las familias campesinas 
p recar i s tas asentadas eri la zona. Dicha conservación implica, entre 
o t ras t a r e a s la introducción de labores agros i lv icu l tu ra les , l a r e fo res -
tación de l a cuenca, principalmente con árboles o plantas que produzcan 
alimentos como café , cacao, marañón, e t c . Al mismo tiempo, dado que 
existen peces depredadores en e l lago Gatún, se es tá tratando de des-
a r r o l l a r especies que además de respetar e l recurso sirvan de alimento 
para la población de la nona. 
i i ) El sector pesca. La actividad pesquera, a l i n f l u j o de la po l í -
t i c a de promoción o f i c i a l , viene creciendo aceleradamente^^ (casi 20% en 
1978 y 15.67. en 1979), aunque sólo representa cerca del 0.7% del producto 
interno bruto t o t a l . La producción de camarones ha sido uno de los rubros 
más dinámicos; durante e l decenio de 1970, de una c i f r a in s ign i f i can te 
l legó a representar más del 13% de la exportación de bienes en .1979. 
Se comenzaron pues a recoger los f ru tos de la po l í t i c a de estímulo a 
es ta act ividad emprendida hace unos cuantos afíos y que incluso contribuyó 
a organizar a los pescadores en cooperativas y dió apoyo a la construc-
ción y reparación de embarcaciones, como el caso de barcos camaroneros. 
Asimismo, se i n t e n s i f i c ó e l crédi to a la pesca a r tesana l , ya que la pro-
moción de es ta act ividad, dado el potencial del país por su posición geo-
grá f ica , puede contr ibui r a incrementar la captura con destino a l mercado 
interno a s í como a impulsar el consumo de pescado en sust i tución del t r a -
dicional de carne de r e s , cerdo y aves. Por o t ra par te , como se ha 
11/ En e l cuadro 3 e l sector pesca se incluye dentro de la agr icu l tu ra . 
/señalado, 
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señalado, la próxima puesta en marcha del nuevo Puerto de Vacamontes 
coadyuvará a la expansión de es te sector que es uno de los que absorbe 
mayor volumen de mano de obra. Finalmente, cabe destacar que durante 
e l año se in ic ió un proyecto para cu l t ivar os t ras a escala comercial en 
l a zona de Bocas del Toro» 
i i i ) La minería y la indus t r ia manufacturera. La extracción de mine-
rales aumentó un 3% luego de un descenso superior a l 10% en 1970. Si bien 
esta actividad es actualmente de escasa s igni f icac ión en la generación 
del valor agregado y se encuentra aparentemente estancad se fincan 
sólidas esperanzas en su desarrol lo durante e l decenio de los ochenta, 
basadas en el próximo in ic io del proyecto de cobre de Cerro Colorado, 
uno de los mayores yacimientos del mundo, y que se estima comenzaría a 
producir en e l término de t r e s o cuatro afios. Luego de un amplio debate 
entre diversos sectores de opinión del pa ís , e l gobierno confirmó recien-
temente la decisión de comenzar e l proyecto tan pronto concluyan los 
estudios de f ac t ib i l i dad correspondientes. Esta obra parece ser el e le-
mento con mayores posibil idades de i n f l u i r en la transformación del apa-
rato productivo indus t r i a l del pa í s . Aunque se t r a t a de un proyecto 
esencialmente minero, ha estimulado l a formulación de algunos proyectos 
indus t r ia les tanto para producir insumos para la mina como para elaborar 
productos de cobre. 
La industr ia manufacturera, luego de algunos años de lenta expansión, 
e incluso de estancamiento, se react ivó durante 1979 hasta convert irse en 
l a actividad productora de bienes más dinámica. Destacó el aumento en 
algunas de las ramas más t radic ionales --al imentos, bebidas y tabaco (C.4%) 
y el renglón de calzado, prendas de v e s t i r y productos de cuero (10.4%)--, 
lo que podría indicar un auge en la demanda de bienes de consumo masivo. 
También sobresalió e l crecimiento de los minerales no metálicos (7.6%), 
cuya producción se or ienta en gran medida a la construcción, actividad en 
l a que, según se señaló, también se observó una recuperación. Los r e su l -
tados fueron opuestos en el caso del conjunto de la indus t r ia del caucho, 
química y derivados del pet róleo, e l cual r eg i s t ró una contracción 
de 9,6%. (Véase e l cuadro 5.) 
/Cuadro 5 
Cuadre 5 
PARARA: 1NP iCÁD'SES OE LA P^üCCíC« HAfiUFACTUiíERA 
1976 1877 1S78 1975^ lesas de cree i® 
liento 
1977 1973 19?9 a¡ 
índice del producto Bam¿factur»rc a precios <te 
marcado TSas«s 1975 •» 10ü] 97.? S9.7 101,0 ' 106.6 2,0 1.3 5,5 
Aliwentos, bebidas y tabacc 105.4 104.4 105.1 113,S -0.9 0.7 3.4 
Calzado,, prendas de vestir y productos de cuero 
y de oí el 38.5 72.9 • 90.5 100, C •"17.8 24.3 10,4 
Pariera, nusbles y «cosorios 93.2 91.5 64,8 56.4 -7.7 -29,1 2,3 
Papal, i apronta y editorial 80,4 . 71.7 90.6 94,2 »10,4 26.4 4.0 
Caucho, sufalca y derivados del petróleo 251,7 527.6 • •¡1 s -9.5 
dinerales so eetál icos 96.2 92.4 93. A = i f 7.5 
Ketil i cas básicas y prooutiíis eetél i ees 85,9 77.0 85.3 93,6 «10,4 10.8 6,2 
C i r a s BáiJuí&ciurSS 88.7 8A-, 5 100,0 104,1 • °5,8 13.3 4,1 
Otros indicadores -de la ísamifaeíura^ 
Personal es:-'leado c/ » . . • . , 186.4 188,3 1.0 
Riles de. horas/hoobra trabajadas per los 
operarios y obreros 2 101 2 15/ 2.7 
Rssuneraclenes i! ,.. 53.5 82,9 7,5 
Valor de las ventas . . . . • . . . 527.8 605,7 ... • . . . 14,8 
rtigiitg; vtr« t f s vurts ra va«« oa uaios as i sí Contra] cría Genera? de la Sep'Wíca, 
a/ Cifras preliminares 
b/ Corréspcnde a los Distritos de Panaeá y Colín para si período enero»seoti?cbre. 
c/ Hiles de asses hoorre. 
i l Mil lonas de balboas. 
/Como en 
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Como en general las ramas manufactureras de mayor crecimiento fue-
ron, segfin se comentó, algunas de las más t r ad ic iona les , y és tas son a l 
mismo tiempo las de mayor ponderación en e l sector y las de progreso 
técnico relativamente len to , nó se .espera que esa react ivación pueda 
producir efectos mult ipl icadores que deriven en un cambio-signif icat ivo 
1 ?/ 
de la es t ruc tura manufacturera del p a í s . ~ -
Por otro lado, e l sector privado aparentemente siguió prof i r iendo 
i nve r t i r en l as ! ac t iv idades comerciales, f inancieras y de servic ios en 
general, más que en las manufactureras, pese a que l a endeble es t ruc tura 
productiva de es te sec tor , cuenta.aún con amplias posibi l idades de des-
a r ro l l o . Desde hace var ios años e l gobierno ha otorgado y mantenido 
vigente una p o l í t i c a de incentivos a l sector industr ial» que incluye l a 
eliminación de bar reras arancelar ias para la importación de bienes de 
cap i ta l y de materias primas para -la i n d u s t r i a , así- como l a exoneración 
del impuesto a la renta para la indus t r i a de exportación, a t ravés de los 
Cer t i f icados de Abono Tr ibutar io (CAT); 
Entre los nuevos proyectos i ndus t r i a l e s que in ic ia ron operaciones 
durante e l año cabe mencionar los s iguientes: una fábr ica de alimentos 
balanceados para animales, una fábr ica de v idr io --cuya producción per-
mi t i rá ahorrar cuatro millones de balboas en compras externas- - , una 
fábr ica de tabaco que producirá un millón de l i b r a s , y una fábr ica de 
ron con una capacidad productiva de dos millones dé l i t r o s anuales con 
destino en su mayor par te a la exportación. Estos cuatro proyectos s ig -
n i f i ca ron una inversión de unos 2'5 millones de dólares . 
Por o t ra pa r t e , entre las ampliaciones de capacidad más importantes 
cabe señalar las efectuadas en una p'lanta de p in tura , una de guantes de 
caucho y una de fundición de l i n g o t e s . . 
Las pr inc ipa les acciones de la p o l í t i c a i ndus t r i a l sustentada 
durante e l año fueron las s iguientes : 1) la decisión de crear una amplia 
12/ El grado de indus t r i a l ! sac ión del país (coef ic ien te del valor agregado 
manufacturero sobre e l t o t a l ) es uno de los más bajos de América 
Latina; en Í970 fue de 17.2% y sólo l legó a 13,0% en 1979, pese a la 
recuperación anotada. 
. /zona f r a n c a 
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zona.franca para e l desarrol lo de actividades de ensamblaje— en los 
terrenos de France Field y Clayton --que comenzaron a re in tegrarse a l 
país e l 1 de octubre de 1979» de acuerdo con lo estipulado en e l Tratado 
Torr i jos-Car ter—, que consti tuye una ampliación a la Zona Libre de 
14/ 
Colón, que rec ibió gran impulso durante e l año.— Uno de los objet ivos 
pr incipales de es ta medida es e l de absorber un n<kiero apreciable de 
mano de obra panameña, en un área del país donde e l desempleo y la. 
subocupación son bastante elevados; 2) se i n t ens i f i có la ejecución de 
un amplio programa agroindus t r ia l , especialmente mediante e l apoyo a la 
pequeña industria—^ a través de la Corporación Financiera Nacional 
(COFINA) que l e proporciona as is tencia técnica . Además de estas accio-
nes se espera que la reversión del puerto de Cris tóbal a l t e r r i t o r i o 
panameño —también real izada en el mes de octubre— f a c i l i t a r á la toma 
de decisiones con respecto a l estímulo y promoción de la Zona Indus t r ia l . " 
13/ Véase la Ley de Incentivos Fiscales para la Actividad Maquiladora de 
enero de 1979 que otorga exenciones arancelar ias a los equipos, partes 
e iasumes de toda índole a u t i l i z a r s e en las indus t r ias de ensamblaje. 
La actividad de maquila t i ene las ca rac t e r í s t i ca s que generalmente asu-
men las zonas francas: producción a base de materia prima ext ranjera y 
la prohibición de la venta de sus productos en el in te r io r del pa í s . 
14/ La primera etapa de esa inversión se r e a l i z a r í a con crédito del Banco 
Mundial y permi t i r ía adicionar 50 ha a l a zona l i b r e , qúe actualmente 
cuenta con 38 ha, y en la que predominan establecimientos comerciales. 
La ampliación se dedicaría enteramente a f ines indust r ia les y se procu-
ra rá i n s t a l a r ramas no contaminantes como las de confección, electrónica 
y juguetes . Las se is indust r ias l iv ianas de ensamblaje ins ta ladas en la 
actual zona l i b r e (una de medicamentos, una de b i c i c l e t a s , una de t a l l a -
do de diamantes, s in té t i cos de zirconiura y t r e s ensambladoras e lec t róni -
cas) se t ras ladarán a la nueva área a f i n de que ésta se dest ine exclu-
sivamente a actividades comerciales. Varias empresas internacionales , 
entre las que cabe destacar españolas, japonesas, francesas, i t a l i anas 
y argent inas , se han interesado en r ea l i za r inversiones en la nueva 
zona i n d u s t r i a l . 
15/ Véase Decreto Ho. 43 del 10 de mayo de 1979 por el que se crea la 
Dirección General de l a Pequeña Empresa, cuya función es " rea l izar 
un mayor esfuerzo para dinamizar e l desarrol lo de la pequeña empresa 
( indus t r i a s , comercios, servicios y a r t esan ías ) , estableciendo metas, 
programas de ayuda f inanciera , a s i s tenc ia técnica y asesor ía , además 
de d e f i n i r las p o l í t i c a s de incentivo creadas adecuadamente y efectuar 
una labor de promoción1'. 
JL6/ La reversión del mencionado puerto permit i rá d ive r s i f i ca r e l movimiento 
con d i s t i n t a s l íneas navieras ? en vez de u t i l i z a r sólo, las navas de un 
pa í s , como se ten ía que hacer anteriormente» 
/ i v ) La construcción 
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iv) La construcción., El valor agregado de la construcción» que se 
había estancado en 1977 y descendió en 1970, se recuperó en 1979 con una 
tasa superior a l 47=,. (Véase nuevamente e l cuadro 3.) Su comportamiento 
fue relativamente congruente con el de la producción de cemento destinada 
a l mercado nacional (véase e l cuadro 6) , l a cual se elevó en 5,3%. 
Este sector había sido, hasta mediados de la década, e l motor de la 
economía panameña, pero luego, a r a í z del retraimiento de la inversión 
privada, se contrajo considerablemente, aun cuando ese deterioro fue en 
parte contrarrestado con la construcción de obras públicas, que permitió 
mantener algún dinamismo» Entre las razones por las que se estancó la 
construcción privada en los años anter iores - - fue ra de la ya comentada de 
la incertidumbre durante las negociaciones del Canal—, se cuenta l a de 
que probablemente hacia mediados del decenio el número de edif icaciones 
destinadas a los grupos de mayores ingresos excedió a la demanda» Por 
otra par te , s i bien la construcción pública sostuvo en c i e r t a medida e l 
dinamismo del sector , o a l menos compensó e l desaliento de la privada, se 
redujo la ejecución de los proyectos de viviendas de niveles más económicos, 
dadas las limitaciones de orden f inanciero . 
El r eg i s t ro de los permisos de construcción concedido para el 
Dis t r i to de Panamá, s i bien no r e f l e j a la real idad de todo e l ámbito 
nacional, es s ign i f i ca t ivo por r e f e r i r s e a l pr incipal centro urbano del 
pa ís . Conviene observar es te r eg i s t ro con algún cuidado, pues no indica 
número de edificaciones sino valores nominales y, además, debido a que en 
l a capi ta l predomina últimamente l a construcción de ed i f i c io s tor res o de 
grandes hoteles o el mismo Centro de Convenciones —casi en terminación—, 
se r e f i e r e a proyectos de larga duración o que a l menos exceden el término 
de un año y, en general, se in ic ian o t ienen su mayor repercusión produc-
t iva en el año siguiente a la fecha en que se r eg i s t ró e l permiso« De 
ahí que no debe llamar la atención e l a l t o crecimiento de 197G, y aun e l 
de 1979 que e s t a r í a indicando una react ivación importante del sector en 
el fu turo . Asimismo, conviene tomar en cuenta e l hecho de que en las 
es tad ís t icas más recientes es ta r ían decreciendo los permisos para ed i f i ca r 
casas de habitación y aumentando considerablemente los concedidos para 
comercios y otro t ipo de construcciones. En real idad, de acuerdo con la 
/Cuadro 9 
- <y? ~ 
Ci?aé*® 5 
PAHAHA : INO ICADORES DE LA CCílSTRUCC ION 
1916 1977 1§78 , •1979^ Tasas 197*7 
da cróci sienta 
1978 1979 a/ 
Producción Ce cemento b/ 2?4 . -, _268 - 264 215 »2.2 »1.5 5.3 
Vai*r de les permisos de car.strwccifo ti . 36 780 23 ?38 50 68§ 71 381 «35.5 '113,5- 40.8 
Residenci gì ... - 25 904' -23 051 •» * V • 5 » »11.0 
Cenere isì ,,, . . . 22 771 45 281 » • » - •» • < 98.8 
Resto • 4 . . . 2 014 "i 063 : ** 52.4 
Indies <S» prssìos áe algunos Rateriales os 
construcción principal?.? {base 19?Ó*Ì3$7. 
Ceaent® gris 183.1 198»?. ; 259,24 » * * 8,8 30,1 
Morrai gin presiezclado 177.1 ... 186,8 226-7 5.5 21,4 
Acero redonda de refuerzo 192.1 192.1 251,6 a * i o 31,0 
81 oque d® »reilia \ 153,6 185,7 íes. 7 « » » 20,8 *> »»«UVÍ Q ìliil- 1Q4,3 164.3 214.3 » , » v> . 30, h 
Tuberia dg PK 151.0 166.0 166.0 » ' • •3 i O, i •t> 
Tuberia setSika 205,6 • .216.7 261.1 5,4 20,5 
8aìdesa da granito 153.. 5 183.? 195.4, 15,8 6,4 
Indict de salarios de ai qunas cateqorfas 
{bas« 1970' « i 00] " • 
Psfe 142.0 150,0 158.0 2.8 5.3 
Principiant® 146.0 . . . . 154,0 162,0 « « « 2.7 - 5.24 
Al bañil, carpintero v refe-jaíor 155.0 . -. . 162.0 169,0 ... 1.9 4.3 
Fuenta; CEPftl, sobre la base de dates de 1a¡ Contraiorfa Señera! ds¡ la República, de la Casara Panaaefia de 
la Ccnstruccífo.y de las espresas productoras de ceaento.4 
a/ Cifras preliíñ nares. 
b/ incluye salo la producción' de la activldad'prlvada» cue's« destina «ti 'su totalidad al consuso interno. 
ir, IS78 c;csnz6 a £epr«sa Estatai de Cemento Sayaiia» cuya oroducciín ss destina a la 
axportacKIn, 
tf inclnyt scic el Distrito de Panamá, 
/ c l - a s i f i c a c i S r i 
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c las i f icac ión del r eg i s t ro , es te último renglón cubrirá en un a l t o porcen-
t a j e las viviendas, por cuanto se t r a t a de tául t i famil iares , que en alguna 
medida corresponden a o f ic inas , comercios y establecimientos de otro t ipo , 
como las ins t i tuc iones bancarias . Precisamente, se ha observado que un 
porcentaje importante de este nuevo auge procede directamente de la cons-
trucción de sedes o f i l i a l e s de establecimientos f inancieros, en forma 
complementaria con viviendas o edif icaciones con otro destino, y e s t re -
chamente vinculadas a otro t ipo de c réd i to . 
No es posible prever s i la react ivación del sector podrá consolidarse 
en el corto plazo, dado que los aumentos dé precios , en especial los del 
segundo semestre del año, s igni f ican que quizás la construcción será una 
de las actividades más perjudicadas. En efec to , e l precio de los pr incipa-
les insumos se elévó entre 20% y 30% durante el año, como ocurrió con e l 
cemento --por alza del bunker— o el acero u t i l i zado en los p e r f i l e s y las 
va r i l l a s (véase nuevamente el cuadro 6) , en tanto que los incrementos de 
sa lar ios fueron significat ivamente menores, 
Adicionalmente, en los últimos meses del año se elevaron los arance-
les de diversos insumos importantes de la construcción, con e l f i n de pro-
teger algunas indus t r ias nacionales. El sector empresarial manifestó su 
descontento por es ta decisión, aduciendo que en algunos casos e l abas tec i -
miento nacional de c ie r tos materiales r e s u l t a r í a insuf ic ien te ante el 
dinamismo que estaba adquiriendo la actividad 
El Ministerio de Vivienda continuó coordinando la construcción de 
casas habitación ejecutadas por e l sector público. Además de la po l í t i ca 
de procurat i n v e r t i r en ciudades de menor dimensión y en el área r u r a l , se 
estudia la manera de l levar a cabo un programa de renovación dé viviendas 
en las ciudades de Panamá y Colón, 
v) Los servicios básicos, . Este conjunto dé actividades fue e l más 
dinámico de 1979; e l sector e lec t r i c idad , gas y agua creció 12,4%, y e l 
de t ransporte , almacenamiento y comunicaciones, 15,1%, (Véase nuevamente 
el cuadro 3,) 
17/ Véase Resolución No, 51 del. 31, de octubre de 1979 (Gaceta Of i c i a l 
No, 18942 del 7 de noviembre de 1979), por la cual se modifica el 
arancel de importación de algunos productos. 
/La generación 
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La generación de e lec t r ic idad , luego del estancamiento de 1973, retomo 
su ritmo acelerado, por lo ráenos sobre l a base de los indicadores de los 
primeros,nueve meses del año en e l Area Metropolitana, en comparación con 
igual período de. aquel año. (Véase e l cuadro 7.) La capacidad de genera-
ción de energía aumentó considerablemente con l a conclusión comentada de 
las obras para poner en funcionamiento la represa de la E s t r e l l a , y poste-
riormente la de Los Valles, ambas con una capacidad conjunta de 90 M7 y 
una generación de 550 millones de WJh. Al mismo tiempo se prosiguieron 
las obras de apoyo a l Proyecto Hidroeléctr ico Fortuna, que demorará aún 
unos t r e s años en entrar en operación. También se continuó con e l estudio 
de f ac t i b i l i dad de la Hidroeléctr ica de Teribe, ubicada en la Provincia de 
Bocas del Toro, Otro logro importante fue la integración de los sistemas 
e léc t r i cos del país; se pudo aprovechar as í a l máximo la capacidad de las 
p lantas de mayor dimensión, a s í como optimizar la operación de las centra-
les h id roe léc t r i cas , en sust i tución de las de generación térmica, con e l 
consiguiente ahorro de coubustible. 
Finalmente, cabe destacar que e l I n s t i t u t o de Recursos Hidráulicos y 
E lec t r i f i cac ión está intensif icando las labores de investigación para e l 
desarrol lo de nuevas fuentes de energía. 
En el sector transportes se terminaron las obras del puerto pesatiero 
de Vacamonte y se continuaron algunas obras v ia les de gran importancia 
para la integración del t e r r i t o r i o panameño, como la carretera a l Darién. 
vi) Otros se rv ic ios . En el res to de las actividades económicas des-
tacó e l sostenido y creciente ritmo del valor agregado por los sectores de 
intermediación f inanciera , cuya ponderación de casi 47» en el producto t o t a l 
en 1970, se elevó a poco más del 7% en el último año, a l i n f l u j o de la 
ampliación del centro f inanciero in ternacional , y de la d ivers i f icac ión de 
sus operaciones. Le siguieron, a ritmos sustancialmente menores, e l comer-
c io , l a propiedad de la vivienda y las actividades gubernamentales, éstas 
últ imas en un proceso de r e l a t i v a react ivación luego de un descenso en 1973, 
a consecuencia de la p o l í t i c a de austeridad implantada a r a í z de las d i f i -
cultades f inancieras que aún persisten,, Finalmente, los servicios prestados 
a l área canalera crecieron menos que e l r e s t o de los servicios y aun de 
todas las act ividades, con excepción del sector agropecuario, 
/Cuadro 7 
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. , : , . . ¡'Ctíadpo 7 ' ' 
•••9kMki !© («DORES OE U ELECTRIC BAO» »S Y 
.1375 1 §77 1978 1S?8- 197ST a/ ' .„a./ ' Tasas da croo inicio 1977 1378 1978 ¿7 
Producci6n fe electricidad- . 1 153 . 1 232 1 237 929 1 047 5.S 0,4 12,7 
Venia «fe gas an cll fndr<£' 629 646 675 . 502 . 5.24 2.1 . • 4.5. 4.4 
Consusc da aguasé 20 4S6 22.830 ' 24 241 ' 18 339 ' 15 798 - 11.5 ' 6,2 »13.9 
Fuente: OEPAl, sobre-la ba'se de dates de lá Central arfa General de la República, 
»UN JUTB ' - • 
a/ Período enoro-septiesbre. 
bf Billones kH; Cerresaonde a'í área setronoH «.ana, 
c/ Sillones de pies cúbicos. Corresponde a todo el país. 
d/ Billones de galones. Corresponde, a las ciudades de Panasá i CaU'ii, 
/ c) M 
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c) La evolución del empleo y del desempleo 
No se dispuso de indicadores o f i c i a l e s sobre la evolución del des-
empleo abier to en e l último año, e l cual se estima excedió el 87» en agosto 
de 1978 (véase e l cuadro 0), c i f r a que probablemente habría sido más e le -
vada de no haberse aplicado el llamado Plan de Emergencia por el cual las 
autoridades prestaron as i s tenc ia a cerca de 25 000 personas, entregándoles 
una asignación de 100 dólares mensuales. Par te de ese monto fue absorbido 
por e l presupuesto del sector público. Este procedimiento generalmente 
actuó más bien como subsidio de desempleo o, en todo caso, dio ocupación en 
actividades de escasa ca l i f i cac ión y productividad. Cabe señalar que 
durante 1979 disminuyó considerablemente el mencionado Plan de Emergencia, 
La react ivación generalizada de las actividades económicas y pr inc i -
palmente de la construcción, con muy a l to grado de u t i l i zac ión de mano de 
obra, probablemente repercut ió de manera pos i t iva sobre la ocupación. Sin 
duda que el deter ioro en el sector agropecuario pudo haber contrarrestado 
en c i e r t a medida es te efecto favorable, a l menos estacionalmente, aun 
cuando, como ya se señaló, salvo los efectos negativos del huracán, ya 
comentados, que"deterioraron especialmente la cosecha de banano, la s i tua-
















Tasas de desembleo 5.8 6.4 6.7 8.7 8.1, 
Indices (octubre 1974 = 100) 
Fuerza de t rabajo 100.0 95.2 97.7 99.6 104.9 
Ocupación 100.0 94.6 96.8 96.5 102.4 
Desocupación 100.0 105.3 112.3 116.0 146.0 
Fuente: CEPAL, sobre la base de datos de la Contraloría General de la 
República. 
a/ Estimado a nivel nacional sobre la base de las encuestas de hogares. 
/ 3 . El sector 
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3, El sector externo 
Las presiones in f lac ionar ias y el a lza de las tasas de in te rés de los países 
desarrol lados, a s í como l a desaceleración del dinamismo de sus economías, 
fueron factores que aparentemente pudieron haber obstaculizado un comporta-
miento armónico y creciente de las var iables del comercio exter ior pana-
meño. Si a e l lo se suma e l elevado endeudamiento que ya ten ía el país en 
e l año an te r io r , los mayores problemas financieros del sector público, y 
un período de estancamiento que apenas comenzaba a superarse, parecería 
d i f í c i l que la demanda externa se hubiese expandido en 1S79, y que á l mismo 
tiempo se hubiera podido reducir relativamente e l ritmo de las 
importaciones. 
Sin embafgo, esos elementos presuntamente adversos fueron superados 
por otros de signo posi t ivo en la coyuntura del pa ís . Quizá el de mayor 
importancia provino, luego de l a firma del Tratado Torr i jos-Car ter , del 
resurgimiento de las expectativas favorables para la inversión privada, y 
del hecho de gran trascendencia de que la comunidad internacional def in ie ra 
nuevas pautas de apoyo a l país a l empezarse a r e v e r t i r gradualmente a la 
soberanía nacional e l área canalera. Ese apoyo pudo manifestarse especial-
mente en un aumento de los compromisos f inancieros , en condiciones nás 
favorables que las obtenidas en el pasado, as í como en la d ivers i f icac ión 
geográfica de los acreedores. 
Todo lo an te r ior coincidió con un comportamiento relativamente posi-
t ivo de los precios de exportación de algunos de los productos panameños, 
pero su efecto se compensó con creces con la elevación en las cotizaciones 
de las compras externas, 
a) El comercio de bienes 
Aun cuando la par t ic ipación de las exportaciones de bienes en las ven-
tas externas t o t a l e s es i n f e r i o r en Panamá a la de la gran mayoría de los 
países latinoamericanos, en 1979 aumentó su volumen, y especialmente e l de 
los productos del mar, entre los que sobresalió l a harina de pescado, A 
esta expansión, que en algunos caso^ como el del café se vio favorecida 
por una acumulación de inventarios durante el año an te r io r , se sumó e l a lza 
/de precios 
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de precios en e l mercado internacional que comenzó a observarse desde 
mediados del año. Asimismo, s i bien Panamá es uno de los países de América 
Latina cuya relación de precios del intercambio fue afectada en mayor medida 
por la elevación de los del petróleo crudo importado» y tomando en 
cuenta además que en su t e r r i t o r i o se r e f i na e l combustible que requiere 
gran parte de las naves que t r ans i t an por é l Canal, cabe destacar que en 
conjunto las exportaciones de los pr incipales bienes destinados a l exter ior 
aumentaron considerablemente, con excepción del banano --cuyas ventas d i s -
minuyeron en valores corr ientes debido, según se comentó, a las pérdidas 
en las plantaciones por e l huracán que afectó a l a Zona de Barú, y espe-
cialmente por e l descenso' de los p rec ios - - , y de la carne, dado que no 
fue posible cumplir nuevamente con la cuota asignada por los Estados Unidos» 
(Véase e l cuadro 9.) Conviene señalar que en 1978 comenzó a operar la 
nueva planta de cemento del Bayano, cuya producción se or ienta cas i exclu-
sivamente a la exportación; en 1979 se vendieron en e l ex ter ior más de 
t r e s millones de dólares de ese rubro» 
Por otro lado, e l valor cor r ien te de las importaciones de bienes 
aumentó en más de 24%, debido esencialmente a l incremento en e l valor del 
petróleo (45.2%). (Véase el cuadro 10.) A su vez, la react ivación de la 
inversión privada elevó las compras de maquinaria —en pa r t i cu la r para e l 
sector de la construcción— y se continuó adquiriendo equipo para las 
obras públicas, conio las energét icas . La importación de alimentos también 
creció moderadamente dado que se adquirieron cantidades apreciables de 
algunos granos básicos. 
La combinación del alza de 7.2% en los precios de exportación con la 
de 20.3% regis t rada en las importaciones, determinó que en conjunto se 
deterioraran en 11.3% los términos del intercambio; esta contracción acu-
mulada a la de los últimos cinco años l l e j ó en t o t a l a un 40%. Debido a 
e l lo se siguió erosionando el poder de compra de los bienes, pérdida que 
no fue tan elevada en e l conjunto de los bienes y se rv ic ios , porque l a 
proporción de éstos últimos en e l t o t a l de las exportaciones es mayori-
t a r i a y su intercambio no se ha deteriorado de la misma manera que en e l 




PANAMA: EXPORTACIONES DE BIENES FOB 
Millones de dólares Composición Tasas de # porcentual^/ crecimiento^ 
1974 1979b/ 1977 1978 19791 1976 1977 1978 1979Í/ 
Principales exportaciones 



















Bananos 62 66 72 65 19.8 19.5 7.7 7.8 -9.0 
Camarones 34 30 30 45 • • • 13.4 -11.8 0.8 47.7 
Azúcar s in r e f i na r 26 22 20 24 11.0 7.1 -17.2 -8 ,8 19.4 
Café 5 5 9 10 1.7 2.9 -1,4 75,5 7.9 
Harina de pescado 4 11 4 8 0.5 2.4 133.2 -60.8 88.2 
Cacao 1 2 3 3 0.2 1.0 58.1 47.5 5.7 
Carne 4 1 1 1 0.7 0.4 -63.9 -68.4 -60.9 
Exportaciones v reexporta-
ciones a l Area Canalera d/ 22 27 • t • • • • a • 22.7 • 0 » • 9 * 
Otros 39 £7 • • • • • • « • • • • • 20.5 • # * • * *. 
Total 263 279 292 334 100.0 100.0 6.1 4.7 14.4 
Fuente: C5PAL, sobre la base de datos de la Contraloría General de la República, 
a/ La composición porcentual y las tasas de crecimiento corresponden a las 
c i f r a s reales y no a las redondeadas, 
b/ Cif ras preliminares. 
c j Incluye la venta a barcos y aviones y a l Area Canalera. 








Bienes de cap i t a l 
Otros bienes 
Millones de dólares Composición 
1976 1977 1978 1979*/ 
840 859 942 1 170 100.0 100.0 
61 69 73 77 7.1 6.6 
246 268 208 302 14.6 25.8 
143 116 1.45 i 38.9 j 
390 A06 516 y 
V 




1977 1978 1979 a/ 
2.3 9.7 24.2 
13.1 5.8 5.5 
8.9 -22.4 45.2 
-18.9 25,0 \ 
4.1 27.1 { 
J 
19.7 
Fuente; CEPAL, sobre la base de datos de la Contraloría General de la República, 




PANAMA: PRINCIPALES INDICADORES DEL COMERCIO EXTERIOR 
1974 1975 1976 1977 1978 
Tasas de crecimiento 
Exportaciones de bienes 
1979^ 
Valor 54.9 31.9 -18.7 6.7 4.6 14.4 
Volumen -2.4 17.2 -2 .5 3.6 9.1 6.7 
Valor un i t a r io 58.8 12.5 -16.6 3.0 -4 .1 ' . 7.2 
Importaciones de bienes 
Valor 66.0 8.2 -4 .8 1.1 13.4 24.3 
Volumen 8.7 -5.9 -10.3 -3.7 7.0 2.9 
Valor un i t a r io 52.8 15.0 6 .1 5.0 6.0 20.8 
Relación de precios 






-1.9 -9 .5 -11.3 
Relación de precios 
del intercambio 113.1 110.7 87.1 85.5 77.4 68.7 
Poder de compra de las 
exportaciones de bienes 102.5 117,6 90.1 91.6 90.4 85.5 
Poder de compra de las 
exportaciones de bienes 
y servic ios 111.4 109.4 100.4 102.6 105.6 95.3 
§J C i f ras prel iminares. 
/En materia 
En materia de p o l í t i c a de comercio exter ior , cabe destacar las reper-
cusiones que en el futuro inmediato tendrán sobre las exportaciones de b ie -
nes las disposiciones adoptadas durante e l año en materia de incentivos 
f i sca les para la actividad de ensamblaje en la Zona de Colón. Asimismo, 
en el Ministerio de Comercio e Industr ia se creó durante 197S la Dirección 
General de Comercio Exter ior , que ha comenzado a promover las inversiones 
entre el sector privado con el f i n de expandir las exportaciones no t r a d i -
cionales; se obtuvo éxito pa rc ia l en las ranas de la confección, calzado, 
revestimiento para construcción, plyaood. aparatos s an i t a r io s , jugos enla-
tados, e t c . , aunque por ahora su monto es de escasa s ign i f icac ión en 
el t o t a l . 
En la p o l í t i c a de importaciones destacó la medida adoptada a f ines 
del mes de octubre de elevar los aranceles de una s e r i e de productos con el 
f in de impulsar la producción nacional; t a l fue e l caso de algunos materia-
les de construcción, muebles de madera y de metal y algunos productos a l i -
menticios con a l t o contenido de azúcar. 
b ) E l c o m e r c i o de s e r v i c i o s y l o s pairos a f a c t o r e s 
El saldo en la cuenta de se rv ic ios , que a excepción del res to de 
Latinoamérica siempre es pos i t ivo , creció en 1979 de 432 millones a 
514 millones de dólares (véase e l cuadro 12), a causa, en gran propor-
ción, del encarecimiento de los f l e t e s de mercaderías transportadas en 
barcos de bandera panameña. Sin embargo, t a l incremento sólo alcanzó a 
cubrir un 677. del saldo negativo de l a cuenta de bienes, en tanto que en 
1978 absorbió e l 81% de é s t e . 
Por otro lado, los pagos por concepto de u t i l idades e in tereses del 
capi ta l extranjero —especialmente de los últimos--? se expandieron consi-
derablemente, en par te cono consecuencia del alza de los t ipos de in te rés 
vigentes en los mercados f inancieros internacionales . 
c) El saldo de la cuenta corr iente y su financiamiento 
El saldo negativo de la cuenta corr iente del balance de pagos se 
elevó por segundo año consecutivo y s ign i f i có casi un t e r c i o de las 
exportaciones de bienes y se rv ic ios , cuando en los dos años anter iores 
/ C u a d r o 1 2 
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Cuadro 12 
PANAí'A: BALANCE DE PAGOS 
(liill ones de dólares) 
1975 1976 1977 1978 1979a/ 
Cuenta corriente 
Exportaciones de bienes y servicios • 849 813 870 924 1 084 
Bienes fob b/ 330 263 279 292 334 
Serví ci os 519 550 591 633 750 
Transporte 156 145 137 99 116 
Viajes 133 150 171 190 228 
Importaciones de bienes y servicios -990 -944 -973 -1 090 -1 341 
Bienes fob b/ -822 -777 -784 -889 -1 105 
Serví cios -168 -167 -189 -201 -236 
Transportes -100 -95 -110 -116 -140 
Viajes -32 -34 -35 -37 -39 
Pagos de utilidades e intereses 
del capital extranjero (neto) -23 -41 ' -56 • -53 -80 
Utilidades 3 . -2 -18 -11 -17 
Intereses -26 -39 -38 -42 -63 
Donaciones privadas netas -11 -13 - u -12 -12 
Saldo de la cuenta corriente -175 -185 -170 - M -349 
Cuenta de capital 
Flnanciamiento neto externo 175 1_85 170 231 
a) Capital privado 90 190 145 42 • •• 
Inversión directa 8 -11 11 -9 • • • 
Prestamos 107 244 246 214 
Amortizaciones -22 -42 -59 -126 • *• 
Otros pasivos a corto plazo (neto) - -3 -1 -53 -37 * • • 
b) Capital oficial y bancario 199 133 81 137 • • • 
Préstamos 89 108 122 685 
Amortizaciones -22 -23 -31 -344 * • • 
Otros pasivos y áctivos (neto) 132 48 -10 -204 * • • 
c) Errores y omisiones -143 -140 -72 -123 • • • 
d) Donaciones ofi cíales 6 9 9 10 * » « 
e) Reservas internacionales (-aumento) 23 -17 ' 7 -81 32 
Uso de crédito del FH! 12 29 -T -2 • • * 
Otros pasivos - - - - • • • 
Oro monetario - - - - «a * 
Derechos especiales de giro -5 1 1 1 • •• 
Posición de reserva en el FHI - - - -5 • • • 
Divisas 16 -47 7 -75 30 
Fuente: CEPAl, sobre la base de Informaciones oficiales y del Fondo llonetario Internacional. 
aT^fras preliminares. / r e p r e s e n t é 
b/ Incluye oro no monetario. 
- 35 -
representó sólo 20% y 25%, respectivamente» Se agravó as í e l desajuste de 
las var iables externas, que plantea un ser io problema en e l corto plazo» 
Por lo tanto, aumentó signif icat ivamente e l endeudamiento externo, y e l 
d é f i c i t se f inanció casi por completo con ingresos netos de cap i t a l , dado 
que las reservas internacionales netas apenas decrecieron en 32 millones 
de dólares f r en te a un aumento de 81 millones en e l arlo anterior,, 
Así, e l saldo de la cuenta pública garantizada por e l Estado creció 
en más de 30%, pasando de 1 025 millones de dólares a l 344 millones de dólares. 
(Véase el cuadro 13.) Este incremento provino en casi dos terceras partes 
de la colocación de bonos externos, en un 31% de préstamos de organismos 
internacionales y sólo en un 5% de financian!ento privado. Esto demuestra 
un cambio bastante importante en las pautas del endeudamiento, pues durante 
1973 las fuentes privadas dieron e l mayor apoyo f inanciero. 
Finalmente, e l servic io de la deuda externa como porcentaje de las 
exportaciones disminuyó levemente en e l último afío, manteniéndose en un 
13.7%, nivel elevado s i se compara con países de dimensión similar a la 
de Panamá» (Véase de nuevo el cuadro 13.) 
/Cuadro 15 
Cusüra 13 
?AN&8*: 1¡© íCAüCw£S DEL 0jPEUW«lEii7: tXTHiíO 
(RUIenes dé b a l d a s ) 
1974 
Salde de la deuda pilhnca garantizada 
por el Estado , " 35 S 427 310 614 . r C'26 1 344 
Orgañísmes Internacionales 98 111 209 
bones 2;'".i.-rn;s . „„ 37 108 
^faanciaaíeftte privado « t t i ** , „ „ 475 S02 819 
Crédito da oroveedores . 4 • • ' 5 4 
Servicio tfs la deuda e«terna 42 38 53 65 132 149 
í! • 8 1? 29 59 43 
intereses V -N? 29 35 35 73 . 103 
8 rx*;r.>(ÍP Ir ^pj"Síicr"« 
cents ;s de las aancrtaclenss 5-6 V, -J 5,5 <4.3 13,7 
f w j k ; CtP&l8 s*abr® Ta base datos sis la Cení ! ral General ds l a República. 




4» Los precios y las remuneraciones 
a ) Los, precios y la po l í t i ca an t i i n f l ac iona r i a 
Pese a la a l t a vulnerabilidad externa de la economía, los precios a l 
consumidor evolucionaron en los últimos t r e s años a un ritmo anual que 
fluctuó entre 47, y 5%. Los precios a l por mayor, en cambio, aumentaron a 
un ritmo algo superior a l de aquél los , aunque la p o l í t i c a o f i c i a l de regu-
lación tuvo un éxito r e l a t ivo , pese a que en el caso de los alimentos 
—dentro del índice de precios a l consumidor—, se percibió c i e r t a acele-
ración» Esta circunstancia, aunada a l problema del deter ioro del sa l a r io 
r ea l , afectó en mayor medida a los es t ra tos de la población de menores 
ingresos, en cuyos gastos to t a l e s los alimentos t ienen una ponderación 
mayor. 
Si bien e l proceso inf lac ionar io se mantuvo relativamente es table 
gracias a la po l í t i ca de regulación de precios que ha venido aplicando el 
gobierno desde hace varios años, particularmente en algunos productos de 
consumo masivo, por otro lado, afec tó en medida apreciable la productividad 
de algunas actividades cono -las agropecuarias. Ello podría explicar e l 
deterioro de ese sector , dado qué la elevación de precios de algunos insu-
mo s agrícolas y , en especial del combustible, no fue acompañada —ante 
esa p o l í t i c a de contención— por aumentos en los precios de venta« Esto 
fue creando una si tuación de gradual desajuste y de cambios r e l a t ivos en e l 
comportamiento de los precios, que en algún momento tendieron a l a lza en 
forma d ivers i f icada , fenómeno que parece haberse desatado en los últimos 
meses de 1979 y acentuado en los primeros de 19C0, 
En e l cuadro 14 puede observarse que en promedio e l índice de pre-
cios a l consumidor se elevó 7,97,; cuando e l cálculo se hace de diciembre a 
diciembre, l a variación l lega a 107,, f r en te a 57, en 1970, El proceso 
inf lac ionar io fue sin embargo r e l a t i v o , y llama l a atención que e l a lza en 
los precios internos haya sido moderada en un período en que e l aumento 
en las cotizaciones internacionales fue tan espectacular y en e l que las 
variaciones internas de precios en los países altamente desarrollados tam-
bién se aceleraron, a s í como tomando en cuenta, además, que la economía 





P A M A : EVOLUCION DE LOS PRECIOS INTERNOS 
1974 1975 1976 1977 1978 1979 
Indices (promedio del año) 
Indices de precios al consumidor 94,8 100.0 104.0 108.7 113.3 122.3 
Al Imentos 
a/ Indice de precios maycrlsta»-
93.6 100.0 101.4 104.4 110.9 122.2 
184.4 210.3 226.7 243.0 256.1 292.0 
Variación de diciembre a diciembre 
Indlce de precios al consumidor 16.7 1.4 4.8 4,8 5.0 10.0 
AlImentos 21.2 0.4 2.9 2.6 9.2 8.8 
Indice de precios mayoristas 27.0 12.3 3.8 9.1 7,0 15.7 
\i t * . lt »anayjun ineuta anual 
Indice de precios al consumidor 16.8 5.5 4.0 4.5 4.2 7.9 
Alimentos 
Indice de precios mayoristas .̂ 
22.8 6.8 1.4 3.0 6,2 10.2 
30.2 14.0 7.8 7.2 5,4 14.0 
Fuente: CEPAl, sobre la base de datos de la Dirección de Estadística y Censos. .!. 
¿7 Promedio de los cuatro meses en los que'se realiza el relevamlento de los precios mayoristas, 
(marzof Junio, septiembre y. diciembre). 
- 39 -
b) Las remuneraciones 
Sólo se dispuso de información fragmentaria sobre los a j u s t e s sa la r i a 
l es , por lo que r e su l t a d i f í c i l determinar s i hubo un deter ioro r ea l en e l 
conjunto. Por un lado, según se observa en e l cuadro 15, en algunos secto-
res —industr ia manufacturera, comercio y servicios privados de Panamá y 
Colón— y según una muestra, e l monto t o t a l de los sueldos y sa lar ios se 
elevó en 10.2% y por persona ocupada, en 7»7%. Si estas variaciones se 
deflactaran con e l índice de precios a l consumidor, l a osci lación r ea l 
ser ía de 0,2% y -2.1%, respectivamente. Este índice omite, en las zonas 
urbanas, tanto a los t rabajadores de la construcción —cuyo empleo t o t a l 
posiblemente aumentó por e l auge de la actividad— como a los empleados 
públicos. 
El deterioro del sa la r io rea l en los años anter iores determinó que en 
1979 surgieran algunos conf l ic tos de orden laboral; e l pr inc ipa l , a l menos 
por su duración de aproximadamente dos meses, fue el de los educadores 
(unos 25 000 en todo el pa í s ) , y planteó también problemas de orden técnico 
po l í t i co por e l rechazo a la reforma educativa que se venía aplicando desde 
hace varios años» 
En v i s t a de la tendencia descendente de los sa l a r ios , e l gobierno emi 
t i ó durante e l segundo t r imes t re del año una ley por la cual se concedió un 
aumento mensual generalizado sobre los niveles que se percibían a l 31 de 
diciembre de 1973, excepto a los trabajadores domésticos y a los campesinos 
De acuerdo con las escalas adoptadas y siguiendo las tendencias r ed i s t r i bu -
t ivas , se otorgaron los mayores aumentos a los t rabajadores de remuneracio-
nes más b a j a s . 
Finalmente, por la Ley 95 de 1977 se habían congelado las negocia-
ciones colectivas de los convenios por un plazo que venció precisamente 
10/ Se estableció la s iguiente escala: 25 balboas de aumento para e l sa la -
r i o mensual de hasta 150 balboas; 20 balboas para e l sa la r io mensual 
de 15 a 250 balboas; 15 balboas para el s a l a r io mensual de 25 a 
300 balboas. (Véase Ley número 10 del 30 de mayo de 1979») Con res -
pecto a l s a l a r io minino, luego de no haber ocurrido cambios desde 1974 
—año en que se t r a t ó de ac tua l iza r lo pero sin establecer categorías-
en 1979 se real izaron a jus t e s más racionales; a s í , por ejemplo, e l 





PANAMA: EVOLUCION DE LAS REMUNERACIONEŜ  
1976 1977 1978 W 1979= 
índices (1970 » 100) 
Sueldos y salarlos 
Nominales total 100;9 
Nominales por ocupado 105,2 
Reales total . 96.8 













Tasas de crecimiento 
Sueldos y salarlos 
Nominales total 
Nominales por ocupado 
Reales total 
Reales por ocupado 
o;9 
5 . 2 














Fuente; CEP AL» sobre la base de cifras de la Contra! orfa General de la "RipSbTí ca, 
a>J Corresponde a la población ocupada en,la Industria manufacturera, el comercio y los 




en 1979. Se plantearon pues durante é l año innumerables peticiones con e l 
f in de reabr i r e l diálogo entre ©apresas y obreros, con la par t ic ipación 
del Estado» Así se negociaron nuevos convenios con las más importantes 
empresas del pa ís , incluido e l sector de la construcción, que culminaron 
a f in de añocon l a firma de un acuerdo que par t ió de la base de respetar 
a l menos e l sa la r io mínimo establecido en la disposición gubernamental 
general ya aludida. 
Aun cuando, según se señaló, no existen reg i s t ros completos que per-
mitan determinar el movimiento del sa l a r io r e a l nacional, existen claros 
indicios —de acuerdo con la opinión o f i c i a l y también la de algunas 
esferas privadas-— de que a l comenzar a ap l icarse los nuevos convenios 
en los primeros mesas de 1930, e l aumento s a l a r i a l superó a la evolución 
39/ de los p r e c i o s a " , 
19/ Conviene tener en cuenta que la Resolución No. 113 del 10 de mayo de 
1979, establece que "a p a r t i r de la fecha de esta Resolución quedaron 
congelados los precios de las d i s t i n t a s marcas, tamaños, presentacio-
nes y variedades de los a r t í cu los de primera necesidad que se deta-
l lan: las carnes ( res , ga l l ina y cerdo), los embutidos nacionales, 
pescado, sardinas nacionales, queso blanco y amaril lo, oleomargarina, 
macarrones, pan, cebolla, s a l , vinagre, ge la t inas , leche (en polvp9 
evaporada y pasteurisada), huevos, ace i t e vegetal comestible nacional, 
arroz, f r i j o l e s , azúcar, café , verduras, crema, jugos nacionales enla-
tados, sopas nacionales, derivados del tomate y la comida de res tauran-
t e s " . Esta disposición expiró e l 31 de diciembre de 1979. 
/ 5 . Aspectos 
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5. Aspectos monetarios y p o l í t i c a f i s c a l 
a) Moneda y banca 
El centro f inanciero internacional ubicado en la ciudad de Panamá 
continuo expandiendo sus operaciones en forma creciente . Su actividad 
t o t a l se amplio en 43.4%, llegando a un monto de 23 036 millones de balboas, 
(véase e l cuadro 16), que duplico a l de dos años antes. Para apreciar 
e l extraordinario dinamismo que ha ido adquiriendo este mercado, baste 
señalar que e l t o t a l de sus colocaciones ha llegado a 13 000 millones 
de balboas y que su act ivo t o t a l equivale aproximadamente a s i e t e veces 
e l producto interno bruto . 
Lo an ter ior sugiere l a subredimensión del sistema respecto a l a 
es t ruc tura económica panameña. Por o t ra pa r t e , como la peculiar orga-
nización monetario-bancaria del pa ís carece de un sistema que g i ré 
alrededor de un Banco Central, o a l menos de una superestructura que 
controle y regule a t ravés de instrumentos convencionales l a actividad 
del centro f inanciero , no es f á c i l lograr que és te se adecúe a las 
necesidades más esenciales del desarrol lo panameño» 
La captación norietaria a través de los depósitos se elevó en conjunto 
42.4%,pasando de 15 205 a 21 654 taillones de balboas; provino en un 
92% de bancos externos o de no res identes , y resu l to más dinámica 
que la originada en fuentes intertias. 
Este hecho, de por s í posi t ivo e inusual por su magnitud en 
América Latina, determina con c i e r t a lógica —dada la l ibera l idad operativa 
del sistema y la f a l t a de control o de pautas que establezcan topes o 
cuotas para l a s colocaciones— que la mayor par te del crédito se or iente 
hacia e l ex te r io r . 
No obstante , en 1979 se observó un cambio de c ie r t a importancia. 
Mientras que en 1970 de una captación de origen loca l de más da 350 mi l lo-
nes de balboas, solamente 92 millones se colocaron en e l pa ís a t ravés 
de los préstamos a l a s actividades reales o f inanc ie ras , en 1979, f r en t e 
a unos 250 millones de depósitos provenientes de fuentes loca les , se 
concedieron crédi tos en e l país por más de P50 millones. Este hecho 
cas i sin precedentes desde que e l centro f inanciero adquirió la mencio-
nada sobredimensión, conviene examinarlo con mayor de ta l l e , pues la 
/Cuadro 16 
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PAS4RA: BALANCE CC'ISfl iDC'O OEl SISTEMA BASCAR IC 
(Sillones tís balboas] 
Saldos ai final isczúz año 
15 75 1 377 1578 1979 
Saldos a sep» 
tieabre 
1978 197S 
Tasas, de cresfeisnto 
1S77 • 1978 1979 
Ospfsitos a la vista en bancos 
y corresponsales 
Del exierfor fe/ 
Locales c/ • 
Depósitos a plazo en bancos y 
9 855 12 435 16 064 23 036 tt 225 19 425 26.1 t§.2 
3 132 3 76 S 5 CS 2 8 SOI 4 448 § 350 20,3 3i.8 
39 hl 53 38 75 20,5 12.8 
127 227 97 23S 226 78,7 .»57.3 
81 163 i? 183 141 101.2 -71,2 
m 64 50 SI 53 8? 39,1 -21, S 
corresponsales 2 m 2 949 4 847 
Dsï exterior 1 83? 2 521 4 248 
locales . 188 295 324 
Corresponsales 280 133 275 
7 ¿08 
860 
Depósitos en el Fondo Monetario 
Obligaciones báncarlas y con 
organisaos internacionales 







' 20¿ 160 
1 178 590 
m 
1 138' 75.5 
fuente: CEP AL» sobre la base da datos de la C<wisí6» BancaH*. Haclonal. " 
a/Varlaclín da septfgsbre áe 1S?S al aisac oes de 1579. 
W incluye los bancos y corresponsal BS de la s^Zcna del Canal ós Pananá. 







3 971 5 784 22,6 54.4 45.9 a/ 
3 220 5 129 30.1 68.5 6S.7 
317 550 56.9 S.8 165.4 
434 115' °52.5 106,8 »73,5 s/ 
Internacional 13 17 18 ... ' 17 14 -5.6 5. S -17,6 a ! 
Otros activas , 542 528 67 186 . 259 •2.4 -87.3 28.5 p 
inversiones 5 j m 8 208 10 480 13 318 9 424 12̂  499 25.5 27.7- 27,1 
Prístanos y descuentos 6 371 8 045 10 33S 13 061 8 289 12 245 26,3 28,5 26.3 
Valores 119 162 141 25? 135 ' 254 36,1 -13.0 82.3 
Otros 243 458 502 81? 353 577 88.5 S.6 62.7 
Pasivos y capital 9J65 12 435 16 064 23 036 14 225 13 426 26,1 25.2 43.4 
Oapósi tes a la vista 644 721 807 1 091 738 1_0jj 12.0 11.9 35.2 
Sector privado 186 209 242 258 215 227 12.4 15.8 6.6 
Sector p'bHcc 42 107 204 148 154 159 154,8 90,7 -27.5 
Extranjeras 129 130 161 224 121 120 0,8 23.8 39,1 
Sancos del exterior 250 237 150 411 • 210 4E9 •5.2 •36.7 174.0 
Bancos locales 37 38 50 50 38 m 2.7 31.5 
Depósitos a plazos y restringidos 8 ¿ 36 10 031 14 358 20 563 12 637 16 998 . 31.5 32,9 42.8 
Sector privado 498 583 708 863 690 830 18.1 20,4 22.7 
Ssctor púbí ico » m » » - ¿ 
Fxíran iercj 1 180 1 294 1 460 2 066 1 371 2 0-48 ' 9.7 12.8 ' 41.S 
Bancos (Je! exterior 5 237 8 es? 11 831 1? 151 10 251 13 704 39,4 35,7 44.4 
Bancos lócalas ^ 257 349 477 325 416 10,8 35,8 36,7 
"5.7 24.4 
»2.0 69,5 
/ d istr ibución. 
distr ibución de l a s disponibil idades (£57 millones de balboas) se dest ina 
en dos t e rce ras par tes (567 millones de balboas) a depósitos en i n s t i t u c i o -
nes bancarias , y solo e l 33% res tan te a prestamos y descuentos para l a s 
actividades productivas. 
20/ 
A su vez ese t e r c io (290 millones de balboas)— de incremento en 
los préstamos in ternos , se destino esencialmente a l comercio y a los 
serv ic ios , en detrimento de las act ividades productoras de bienes, con 
alguna excepción en e l caso de la construcción, sector cuyos, crédi tos están 
vinculados más estrechamente a l centro f inanciero . (Véase el cuadro 17.) 
Son pues débiles los vínculos orgánicos del centro f inanciero con 
el aparato productivo panameño. Sin embargo, cabe suponer que e l cambio 
aludido redundó en favor de la reactivación operada en la economía 
global, y en pa r t i cu la r en algunas actividades como la construcción. 
También merece destacarse que ex is te c i e r t a congruencia entre la 
evolución del valor agregado de las actividades económicas y e l apoyo 
que a través del crédi to recibieron del centro f inanciero; por ejemplo, 
e l sector agropecuario fue e l menos favorecido por e l apoyo c red i t i c io . 
(Véase de nuevo e l cuadro 17.) En es te comportamiento probablemente 
incidió e l encarecimiento del c rédi to , dado que e l sistema f inanciero 
localizado en Panamá aplica prácticamente l a s mismas tasas de in te rés 
de los países desarrol lados, l a s cuales se elevaron gradualmente hasta 
l l egar a su nivel máximo en e l mes de noviembre. 
b) Po l í t i ca f i s c a l 
Se d i f i c u l t ó nuevamente e l margen de maniobra del Gobierno Central, 
dado que e l crecimiento de los ingresos cor r ien tes , aunque elevado, fue 
i n f e r i o r a l de los gastos, tanto corr ientes como de cap i ta l . 
(Véase e l cuadro 18.) La conjugación de dos fac tores produjo un aumento 
considerable en los ingresos corr ientes . Por un lado, continuó 
intensif icándose la labor de inspección y control a los contribuyentes 
con e l f i n de e v i t a r , o a l menos reducir a l mínimo, los efectos negativos 
de la evasión, que en años anter iores se estima fue bastante importante; 
20/ Los 2 133 millones de balboas concedidos como préstamos locales en 
1979, s igni f ican más de 1 150 balboas por habi tante , c i f r a que supera 
las colocaciones de Costa Rica, que a su vez ostenta e l mayor n ive l 
por habitante de Centroamérica. 
/Cuadro 17 
Cuadro 17 
PANAMÁ: DESIiNC Q£ LOS DRESTAFCS WTEP8CS CO8C03JOCS POR EL SISTtflA BANCASiC 
(Millones <Je balboas) 
Saldos al final do cada año Tasas dscreciaiento 
1976 1977 1978 1S79 197? 1978 197817 
Total 1 §24 1 766 1 843 2 133 8.7 4.4 15,7 
Sector privado 1 284 1 355 1 478 1 800 6.3 8.3 21,8 
Agricultura 113 130 134 147 15.0 3.1 9.7 
Manufactura 134 137 185 21? 2,2 35.0 17,3 
Vivienda y construcción 364 409 417 472 12,4 2.0 13.2 
Cofssrci© 554 571 611 781 3,1 7.0 27,8 
Otros 119 118 131 183 -0,8 11.0 39.7 
Sector píbl ico 34G 401 365 333 17.9 ®9.Q »8.8 





PMÍAHA: INGRESOS Y GASTOS DEL GCBiE:NO CENTRAL 
1915 1977 1978 1979^ Tasa 8 de crecialento^'' 1977 1978 1979 bí 
1, ingresos corrientes 323 348 397 4S0 7,7 13.8 23.6 
ingresos tributarios 224 281 321 3S9 25.4 14.4 24,2 
Directos 
indirectos 






















2. Gestos corrientes 310 342 385 498 10.3 12.6 29.4 
Rseuneraciones 178 186 198 • * i 4.5 6.5 . . . 
Otros gastos corrientes . 132 156 187 18.2 19.9 . . . 
3. Ahorro corriente (1*2) 13 6 12 »53.8 100,0 -166.7 
4. Gastos de capital 133 133 181 255 - 36.1 40.9 
Capital f i jo . Inversión financiera 
y íransfarenelas 105 97 114 199 -7.6 17.5 74,9 
Asertlzaelfe de la deuda 28 36 67 56 28.8 86.1 -16.4 
5. Gastes totales (2+4) 443 475 566 753 7.2 19.2 33,0 
6. Dfflcit (o superávit) fiscal (1-5) -120 -127 •168 >263 ... 
7. F inanclasiento tísl déficit 120 12? 169 263 5.8 33.1 55.6 
finanetasienta Interno 25 6 4 -76.0 -33.3 ' « * 
Financiaslento externo 95 121 . 165 ... 27.4 36.4 * * * 
Fuente; CtPAl, sobre la base de cifras oficiales. 




durante 1979 se logro consolidar l a organización administrat iva del 
refer ido control , lo que explica los favorables resultados obtenidos en 
21/ 
l a recaudación de varios impuestos.— Por o t ro , l a reactivación de 
algunas actividades in ic iadas durante 1978 elevo las u t i l idades y e j e rc ió 
un efecto posi t ivo en la captación del impuesto a la renta de 1979, que 
es la pr incipal fuente de ingresos. 
Las metas presupuestar ias , —aunque dentro de l a tónica general de 
austeridad adoptada en e l año anter ior ante e l agravamiento de la si tuación 
de f i c i t a r i a— se cumplieron dentro del pr incipio de asignación de p r i o r i -
dades del gasto. Especialmente se prosiguió dando apoyo a alp.unos proyectos 
públicos de gran dimensión como los energéticos, a l puerto pesquero de 
Vacamonte» y también a l a s obras v ia le s para in tegrar e l t e r r i t o r i o 
nacional. En términos generales, en los primeros meses del año e l 
presupuesto no se ejecutó a l ritmo programado, pero gradualmente se fueron 
cumpliendo las erogaciones prev is tas . 
21/ Los ingresos corr ientes se elevaron casi un 24% en 1979, crecimiento 
similar a l de los t r i b u t a r i o s . Dentro de los primeros, e l mayor 
dinamismo correspondió a los inpuestos di rectos (36%) f r e n t e a 
sólo 15% de los indi rec tos . En e l caso de los d i rec tos , aparte del 
efecto favorable de l a mayor recaudación del inpuesto a la ren ta , 
se obtuvieron por primera vez ingresos por concepto de seguro 
educativo por 16 millones de balboas. En cuanto a los impuestos 
indirectos —que s igni f icaron e l 54% de los t r i b u t a r i o s to ta les-r - , 
destaca e l dinamismo de los de "importación" (19%), como consecuen-
cia de la elevación de algunos aranceles? e l ritmo de crecimiento 
de los gravámenes a l consumo de bienes y servicios fue reducido 
—pero superior de todas maneras a l a variación de precios— 
como ocurrió con l a s ventas , en pa r t e , debido a la congelación 
de precios que se apl icó durante e l año a a r t í cu los de primera 
necesidad. Finalmente, dentro de los no t r i b u t a r i o s , aumentó 
en c ie r t a medida l a captación sobre las u t i l idades de empresas 
e s t a t a l e s , l a cual había decrecido en e l año an te r io r . Dentro de 
los no t r i b u t a r i o s , se percibieron cas i 15 millones de balboas por 
e l pago de l a anualidad del Canal, mientras que en 1978 sólo se 
recibieron por es te concepto algo más de 2 millones de balboas. 




PmkM: INGRESOS PERC!B ¡DOS PCR E l GC8 fERKO CENTRAL 
Siles de bálboaá 
197? 197.8 1979 
Tasas de crecí5 
ajenio 
1S78 1879 
Total . 345 405 384 Sil 488 543 13.3 23.7 
Tributarios 281 018 321 373 389 231 • 14,4 24J 
(apuestos directos 130 115 134 250 183 308 3/2 ' 36.5 
¡apuesto sobre la renta 117 666 120 918 152 287 2.8 • 25.9 
a/ Otros 12 449 13 332 31 021 7.1 132.7 
iapu8stos indirectos 150 §03 187. i 2 3 215 923 24.0 15.4 
Importación 45 507 5.7 024 68 109 . 25.3 19.4 
Exportación b/ 9 778 11 197 12 074 14.5 7.8 
Producción y venia 52 910 58 640 66 178 10.8 12.9 
Sraváaenes y actos jurídicos 9 925 10 023 11 C77 O.S 10,5 
Consuso de bienes y servicios 32 780 50 238 58 485 53.3 16.4 
Transferencia bienes muebles 31 084 . 48 339 55 333 55.5 •: 14.5 
' laportación 17 575 28 723 34 353 . 53.5 • 1S.6 
Ventas 12 754 18 578 20 035 • 45.7 7; S. 
Tissbres 755 . •t 033 945 36.8 -8.5 
Otros 1 696 1 899 3 152 12.0 66.0 
No tributarlos 67 J87 73 53S 89 317 9.1 21.5 
Renta'de activos 3§5 3 414 15 543 0,5 367,0 c/ 
Tasas, derechos y otros cargos 17 862 ' 20 501 25 487 14,3 24.3 
Utilidades empresas estatales 37 877. ' 37 780 ' 42 437 -0.2 12.3 
Transferencias corrientes 2 §35 2 877 2 280 -2.0 "20,8 
Otros s. •a 317 8 957 3 170 : 68.5 "64,6 
Fuente: CEP AL, sobre ta base dé (fetos de la Dirección General da' inc-escs del Rinisterio 
J 
Hacienda y Tesoro. - . • • • - . 
Á diferencia del año anterior du r an t e el cual la r ecaudac ión per concepto de seguro e d u c a t i v o 
fue nula, ér? 1S79 la alsaa ss elevó a casi 16 Billones de balboas, 
b/ Incluye el tcoufesto de reexportación. 
c/ La anual i dad del Canal que en 1978 significó una recaudación de t 328 200 balboas, alcanzó en 
1679 la cantidad de 14 828 200 balboas. 
/ A s í , en 
49 -
Así, en e l conjunto los gastos corr ientes se elevaron en casi 30%, 
f ren te a 10.3% y 12.6% en los dos años precedentes, y los de cap i t a l 
aumentaron mas del 40%. En cuanto a los primeros, pese a una p o l í t i c a 
muy severa de no l l ena r l a s vacantes que se fueran produciendo en e l 
sector público, debido a los aumentos s a l a r i a l e s concedidos durante e l 
primer semestre —en especial para aquellos funcionarios con un ingreso 
mensual i n f e r io r a 300 balboas— y también por efecto de los mayores 
costos de la compra de bienes y servic ios no personales, se r eg i s t ro un 
crecimiento nominal, y también uno en términos rea les , aunque no muy 
elevado. Los gastos de cap i ta l descendieron, por un lado, merced a 
gestiones para re f inanc iar l a deuda externa, por lo que disminuyeron l as 
amortizaciones de la deuda a cargo del Gobierno Central, pero, por o t ro , 
e l apoyo a la inversión r e a l , directamente o mediante t ransferenc ias a empresas 
públicas, determinó un aumento muy considerable. 
El mayor dinamismo de los gastos f r en t e a l de los ingresos cor r ien tes , 
incrementó e l d é f i c i t f i s c a l de 169 millones de balboas en 1978 a 263 mi l lo -
nes en 1979, e l cual s ign i f i có un 35% de los gastos t o t a l e s y un 54% de los 
ingresos corr ientes . Por primera vez en los últimos cuatro años e l 
ahorro corr iente fue negativo aunque en un monto moderado (8 millones de 
balboas). 
Aun cuando no se dispuso de información sobre e l origen del f inanc ia -
miento del d é f i c i t , de acuerdo con datos o f i c i a l e s , se estima que nuevamente 
se recurrió casi por completo a l crédi to externo, aunque en condiciones 
más blandas. Teniendo presente que l a deuda pública t o t a l alimentó en 
318 millones de dólares (véase nuevamente e l cuadro 13) se puede deducir 
que e l d é f i c i t f i s c a l absorbió aproximadamente e l 80% de ese monto. Además, 
e l destino de los préstamos internos concedidos por e l sistema bancario a l 
sector público disminuyó en general y éstos se orientaron a l a actividad 
privada, y dentro de e l l a especialmente a los servic ios (véase nuevamente 
e l cuadro 17). Si bien e l l o e s t a r í a re f le jando que e l centro f inanciero 
internacional localizado en e l pa ís no da un apoyo importante a l sector 
público, y a l Gobierno Central en p a r t i c u l a r , de todas maneras e l aumento 
de la deuda externa en los niveles señalados, y e l mejoramiento de los t é r -
minos del crédi to en plazo e in te reses , permite suponer que aparentemente, 
luego de la firma del Tratado Torr i jos-Car ter , l a comunidad f inanciera 
internacional empieza a consolidar su as i s tenc ia a Panamá. Pero, por o t ra 
par te , de p e r s i s t i r los desajus tes de los balances comercia] y f i s c a l , 
o de acentuarse és tos , se r ía necesario incrementar e l endeudamiento a un 
nivel que podría ser c r í t i c o . 
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